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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, Julio 16 de 1985 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en Sesión 
ordinaria, mañana miércoles 17, a la hora 17, para in- 
formarse de los asuntos entrados y considerar el siguien” 
te 3 


ORDEN DEL DIA 


19) Solicitud del señor Presidente de la República para 
salir del territorio nacional por- más de 48 horas 
(artículo 170 de la Constitución de la República). 


29) Bóolicitud de venia del Poder Ejecutivo para exone- 
rar de sus Cargos a: 


un funcionario de la Dirección General de la Se- 
guridad Social (Plazo Constitucional vence 13 de 
agosto de 1985) (Carp. N* 191 - Rep. N? 89). 


un funcionario de la Dirección General de la Se- 
guridad Social (Plazo Constitucional. vence '13 de 
agosto de 1985) (Carp. N% 192 - Rep. N9 90). 


Los Secretarios” 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN los señores senadores Aguirre, Batalla, 
Batlle, Capeche, Cigliuti, Fá Robaina, Ferreira. Flores 
Silva, Jude, Lacalle Herrera, Martínez Moreno, Mederos, 
Ortiz, Paz Aguirre Pereyra, Pozzolo, Ricaldoni, Rodrí- 
guez Camusso, Senatore, Singer, Tourné, Traversoni, Ubi- 
los y Zumarán. 


FALTAN con licencia los señores senadores Araújo, 


Cardozo, Garcia Costa y Zorrilla; con aviso el señor se- 
nador Posadas, , 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑOR PRESIDENTE. — Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Es la hora 17 y 22 minutos). 


—Dése cuenta de los asuntos entrados. 


CAMARA DE SENADORES 


17 de Julio de 1985 


Páginas 


por el artículo 1? de la Ley N* 15.745, de 29 de 
mayo de 1985. Prórroga ....... 51 


— Por moción del señor senador Aguirre se de- 
clara grave y urgente y se incluye en segun: 
do término del orden del día. 


— En consideración. 
— Aprobado. Se comunica al Poder Ejecutivo. 


14) Reglamento. Observancia y aplicación de lo 
relacionado con la sesión secreta ....... o 59 


— Manifestaciones de varios señores ao 
y del señor Presidente. 


15) Sesión Secreta o... or ccoo 80 


— A solicitud del señor senador Cigliuti se de- 
vuelven los antecedentes de las venias a la 
Comisión de Asuntos Administrativos para 
que elabore el informe correspondiente, 


16) Se levanta la sesión ............oooo..oo.cooo...oo 60 


A 5 o a 


(Se da de los siguientes: ) 
“Montevideo, julio 17 de 1985 


La Presidencia de la Asamblea General destiña un 
Mensaje del Poder Ejecutivo, al que acompaña un pro- 
yecto de ley, por el que se aprueba el Contrato de Prés- 
tamo N* UR 3/84 y sus anexos, suscrito por el Gobier” 
no de la República y el Fondo Financiero para el Desa: 
rrollo de la Cuenca del Plata (FONPLATA). 


(Carp. N9 269) 


—A la Comisión de Transporte y Obras Públicas inte- 
grada con dos miembros de la Comisión de Asuntos In- 


ternacionales. 


La misma Presidencia destina Mensaje del Podev 
Ejecutivo, al que acompaña un proyecto de ley por el 


" que se modifica el actual sistema tributario, el Impues” 


to a las Rentas Agropecuarias y el Impuesto a las Ac” 
tividades Agropecuarias. 


(Carp. N* 270) 


_A la Comisión de Hacienda integrada con dos 
miembros de la Comisión de Agricultura y Pesca. 


La misma Presidencia remite Mensaje del Poder 
Ejecutivo, por el que da cuenta de haber dictado una 
Resolución por la que se autoriza al Instituto Nacional 
de Cirugía Cardíaca a importar una partida de catéteres, 
exonerados del pago del Impuesto Aduanero Unico ala 
Importación, de la Tasa de esa de Bultos y de 
Tasas Consulares. 


—-Téngase presente. 


El Poder Ejecutivo remite Mensaje por el que soli- 
cita venia para exonerar de su cargo a un funcionario 
del Ministerio de Salud Pública, 


(Carp. N? 265) 
—A la Comisión de Asuntos Administrativos, 


El Ministerio de Industria y Energía acusa recibo de' 
la versión taquigráfica de las manifestaciones formula 
das en Sala por el señor senador Eugenio Capeche, re- 
lacionadas con la solicitud por parte de productores ru: 
rales de vales de nafta a un precio menor para el uso 
de tractores y máquinas agrícolas. 


—A disposición del señor senador Eugenio Capeche. 
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El mismo Ministerio remite nota en respuesta a la 
exposición escrita enviada por el señor senador Luis Al- 
berto Lacalle Herrera, referente al planteo que le fuera 
efectuado por productores arroceros del Este del pais, 
adjuntando la infomación producida por el Directorio de 
la Administración Nacional de Usinas y Trasmisiones 
Eléctricas. . 


-—A. disposición del señor senador Luis Alberto Laca- 
lle Herrera. z 


La Cámara de Representantes remite con sanción un 
proyecto de ley por el que se' prorroga sasta el 20 de 
setiembre de 1985 el plazo establecido en el artículo 19 
de la Ley N9 15.741, de 10 de abril de 1985, modificado 
Dos el artículo 19 de la Ley N% 15.745, de 29 de mayo 

e 1985. Ñ 


by " (Carp. N9 266) 
—A la Comisión de Constitución y Legislación. 


La Junta Departamental de Rocha remite nota a la 
que acompaña la versión taquigráfica de las palabras 
pronunciadas por el señor edil Leonidas Larrosa Terra, 
relacionadas con el llamado “Plan de Emergencia In- 
vierno 85”, Fa ñ 


—Téngase presente. 


La misma Junta Departamental remite nota a la 
que acompaña la versión taquigráfica de las palabras 
pronunciadas por el señor edil Sergio Moreno, referente 
a la problemática del sector pesquero en el departamen- 
to de Rocha. 


—Téngase presente. 


La Junta Departamental de Canelones remite nota 
a la que adjunta el informe producido por el señor edil 
Orestes Santos, relacionado con las gestiones iniciadas 
en febrero de 1980, con el expediente N% 19.834/80 ca- 
ratulado “Pollelínica Club de Leones de San Jacinto - Ad- 
quisición de una Ambulancia”. 


(Carp. N2 271) 


—A la Comisión de Asuntos Laborales y Seguridad 
Social ú 


La Junta Departamental de San José remite nota 
relacionada con la comercialización y contralor de dis” 
posiciones generales del abasto de carne, que se realiza 
bajo la dirección de C.A.D.A. 


(Carp. N9 199) 


-— Téngase presente y agréguese a sus antecedentes, 


El Ministerio de Educación y Cultura remite nota a 
la que acompaña la información de la Universidad de 
la República solicitada por el señor senador Raáumar Ju- 
de relacionada con resoluciones adoptadas por la misma 
Universidad a la fecha y por el Consejo Directivo Cen- 
tral Interino, cesantías, designaciones y elecciones uníi- 
versitarias. 


-—A disposición del señor senador Raumar Jude. 


El señor senador Luis Alberto Lacalle Herrera, de 
acuerdo a lo establecido en el artículo 118 de la Consti- 
tución de la República, solicita e] envío del siguiente pe- 
dido de informes: j 


al Ministerio de Defensa Nacional, relacionado con 
las operaciones que realizan navíos argentinos fren- 
te al Puerto de Montevideo. 


"—Procédase como se solicita”. 
4) SOLICITUDES DE LICENCIA 


SEÑOR PRESIDENTE. — Dése cuenta de una soli" 
citud de licencia. 
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(Se da de la siguiente: ) 


“El señor senador José Germán Araújo solicita li- 
cenciá por la sesión del día de hoy”, 


—S1 no se hace uso de la palabra, se va a votar la !i- 
cencia solicitada. 


(Se vota:) 

—16 en 17. Afirmativa. 

Dése cuenta de otra solicitud de licencia, 
(Se da de la siguiente: ) 

“El señor senador Pédro W. Cersósimo solicita licen- 
cia para faltar_a la sesión de hoy, para concurrir, invi- 
tado por el señor Presidente de la República, al depar- 
tamepto de San José”. 


—Si no se hace uso de la palabra, se va a votar la 
licencia solicitada. 


(Se yota:) 
.—17 en 18. Afirmativa, 

Dése cuenta de otra solicitud de licencia. 
(Se da de la siguiente:) 


“El señor senador Zorrilla solicita licencia por la se- 


sión de hoy”. 


—Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
—18 en -18. Afirmatiya, UNANIMIDAD. 


5) SEÑOR LUIS HIERRO GAMBARDELLA. 
Renuncia a su cargo de Senador 


SEÑOR PRESIDENTE, -- Dése cuenta de una reñun- 
cia presentada. 


(Se da de la siguiente: ) 


“El señor senador Hierro Gambardella presenta re- 
nuncia a su cargo de senador”. 


—Léase. 
(Se lee: ) 
“Montepideo, julio 17 de 1985. 


Señor Vicepresidente de la República 
y Presidente del Senado 


Dr. Enrique E. Tarigo. 
Presente. 
Señor Presidente: 


La circunstancia de que seré designado Embajador 
de la República, me impone la obligación de presentar 
renuncia al cargo de senador que Ocupé hasta hoy por 
mandato de la elección nacional del 25 de noviembre de 
1984. Imposición, señor Presidente, dolorosa, ya que 'clau- 
sura una larga actividad parlamentaria, iniciada hace 
treinta años y sólo interrumpida, antes, por la decisión 
brutal de la fuerza y no por la de la voluntad popular. 


Si mi lábor en los ámbitos parlamentarios ha sido 
O no útil y fecunda no lo sabré apreciar y no seré yo 
quien lo diga. Tampoco tal vez, lo dirán los cronistas 
de estos tiempos, que vendrán para registrar aconteci- 
mientos más importantes. Sólo espero que el honor y la 
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vocación democrática que me impulsaron queden tan 
limpios, para legarlos a mis descendientes, como cuando 
los recibí de mis mayores, 


Con melancolía, que es un sentimiento siempre pre” 
sente en esta raza hispanoamericana a la que pertenezco 
y en la que está instalado mi destino, tomo esta decisión 
y formulo esta despedida. 


Me voy a cumplir otras funciones, con tanta humil- 
dad como la que tuve al asumir la que hasta hoy reali- 
cé, con un ruego: que la paz, la justicia, la libertad, la 
democracia y el amor entre los uruguayos por los que he 
luchado sin “abdicación alguna en tantos años de mi lar- 
ga vida pública sigan rigiendo la Nación. Y que Vos. 
Senado de la República sigais siendo su protagonista 
eminente, 


Saludo. al señor Presidente y abrazo a mis treinta 
colegas con afecto a la vez hondo y severo. 


Luis Hierro Gambardella. Senador.” 


SEÑOR PEREYRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE, — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR PEREYRA. —- Con motivo de la designación 
del señor senador Hierro Gambardella como embajador 
(que al mismo tiempo implica, como es natural, el aban- 
dono del cargo que ocupa actualmente— nuestro com- 
pañero de bancada, el señor senador Ferreira, expresaba 
en el día de ayer que sentía la contraposición de dos 
sentimientos: la alegría de ver que su país iba a estar 
representado en el exterior por un hombre de la jerar- 
quía intelectual, moral y política como la que posee el 
señor senador Hierro y la satisfacción por lo que signi- 
fica el ascenso en su larga carrera y a la vez, expresaba 
la tristeza. por su alejamiento. Es que a todos nos va 2 
costar acostumbrarnos a que no se siente entre nosotros 
un hombre de la talla del colega que hoy presenta su 
renuncia, 


He conocido a don Luis Hierro Gambardella desde ha- 
ce muchos años, cuando ingresé a la Cámara de Repre- 
sentantes en 1963. Allí pude acercarme a un hombre de 
vastísima cultura —que todos le reconocemos— de una 
gran talla moral, a un político combatiente y, al mismo 
tiempo, sumamente respetuoso en el trato con sus cole- 
gas, respeto que aparecia igualmente en el calor del de- 
bate político. Sus profundas convicciones partidarias no 
lo alejaban nunca de la consideración hacia los hombres 
de los demás partidos. Aquella legislatura de 1963 ar 67, 
fue pródiga en arduos debates políticos. 


El Partido Nacional venía de ganar dos elecciones 
consecutivas después de noventa años de estar alejado 
del poder. A lo largo de la vida parlamentaria de aque” 
llos años, en el estudio de las distintas soluciones y pro- 
blemas que el país nos presentaba eran frecuentes los 
enfrentamientos entre blancos y colorados. Pero siem" 
pre vi a don Luis Hierro Gambardella con esa compos” 
tura, con esa rectitud, con ese señorío con que, ponien- 
do de manifiesto la fuerza de sus convicciones, sabía 
comprender, tratar y respetar al adversario eñ las di- 
vergencias ideológicas, sin llegar jamás al agravio ni 
a la más mínima falta de consideración para con sus 
ocasionales oponentes en la polémica. 


Desde 1962 en adelante, integramos juntos varias 
Legislaturas hasta la noche aciaga del golpe de estado 
de 1973 en la que, entre las voces que aqui se alzaron 
por marte de quienes representaban a la ciudadanía li- 
bre del Uruguay, se levantó en forma pujante y avasa- 
llante la voz de don Luis Hierro Gambardella, expre- 
sando una vez más la firmeza de sus convicciones demo- 
cráticas, invocando la memoria de Baltasar Brum y con- 
denando a quienes venían a destruir las mejores tradi- 
ciones nacionales destruyendo la democracia que habia 
logrado ser el motivo de nuestro:más legítimo orgullo 
nacional. 
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Lo conocí también como Presidente de la Cámara 
de Representantes y, además de las condiciones de ecua- 
nimidad política con que presidia los debates, no puedo 
dejar de recordar —y muchas veces con él lo hemos he- 
cho— la forma de fina ironía con que en varias ocasio- 
nes se manejaba desde la Presidencia; haciéndolo con 
un fino humorismo, acorde, naturalmente, con su sólida 
formación cultural, que a todos nos deleltaba, asi como 
nos deleita cada vez que nos encontramos para conver- 
sar de todos los temas que constituían comunes preo” 
cupaciones. 


Finalmente diría —para no referirme a la época ac: 
tual-— que lo conocí y traté de cerca en las horas duras 
en que el régimen de fuerza destruyó las instituciones 
nacionales; lo vi como un combatiente enhiesto, sin una 
sola claudicación, haciendo honor a ese señorío que to" 
dos conocíamos, a sus profundas convicciones civicas y 
a su enorme fe en que sólo en la democracia y en medio 
de la libertad el hombre puede alcanzar la plenitud de 
las posibilidades que la vida le ofrece. 


Con el alejamiento “de don Luis Hierro Gambardella 
el Senado pierde una de sus voces más prestigiosas pe: 
ro, naturalmente, el país gana, con toda seguridad, un 
gran Embajador, un gran representante en el extérior. 
Así como fue un hombre que honró al Parlamento nar 
cional, a su partido y a su país en los avatares de la 
lucha política,. todos estamos seguro de que va a honrar' 
a la República hasta los más altos niveles, ejerciendo 
su representación en el exterior. 


Señor Presidente: cumpliendo, no con un ritual ni 
con una expresión protocolar propia de la simple des- 
pedida a un compañero que se aleja, sino con un impe- 
rativo de mi conciencia, expreso estas mal hilvanadas 
frases que traducen la admiración que siento por este 
gran ciudadano y ejemplar legislador que hoy deja su 
banca para ir.a representar al país en un cargo diplo- 
mático y formulo los mejores votos por que el éxito co- 
rone su misión. Lo despedimos con una inmensa y fra" 
ternal emoción y a la espera de un no menos emotivo 
y pronto reencuentro. 


SEÑOR LACALLE. -— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra £] señor 
senádor. 


SEÑOR LACALLE. -- Señor Presidente: nosotros co” 
nocimos al hasta ahora senador, señor Hierro Gambar- 
della” desde que nos inclinamos sobre el periódico para 
ocuparncs o intentar interesarnos, por las cosas politi- 


_cas y partidarias. Siempre estuvimos en tiendas adversa: 


rias y nuetras posiciones ubicadas, no sólo partidarias si- 
no filosóficamente, en las antipodas. 


Forzoso es decir que la relación que hemos mante- 
nido con él durante los años que integramos el Parla- 
mento —antes en la Cámara Baja y hoy dia, en este 
Senado— ha estado siempre presidida por una gentile- 
za —que no voy a decir que pertenece a otra época, 
aunque pienso que ella va a morir— que es el sello de 


toda una generación que nos precedió. 


Cada vez que hemos hecho uso de la palabra en el 
Senado para desarrollar nuestros conceptos tuvimos la 
sensación de ser escuchados siempre muy atentamente 
por el Prof. Luis Hierro Gambardella, El era un parti- 
cipe permanente de las sesiones de este Cuerpo y tenía: 
mos la impresión de que estábamos dialogando con él a 
través de lag participaciones o intervenciones en el 5e- 
nado. 


Otra faceta a destacar es que representaba aqui, en 
un Senado donde hay colegas muy ilustrados, una de las 
personalidades que tenía, desde el punto de vista de la 
cultura general y de la literatura al igual que en el cam- 
po de lá filosofía, un mayor conocimiento, lo que hacia 
que sus intervenciones, en cualquiera de llos temas, fue- 
ran para nosotros —que somos uno de los más jóvenes 
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de un contenido casi didáctico. Así nos demostraba como. 


se puede, en la vida dura, ser férreo partidario y al-mis” 
mo tiempo adornar esa militancia con conocimientos, cul- 
tura y conceptos elevados que colaboran para que los 
cuerpos electivos y el propio país se desarrollen en: pla- 
nos más altos. 


Por eso, señor Presidente, no queriamos dejar de 
exresar estas palabras en el momento en que el colega 
pasa a cumplir otras tareas al servicio de la República. 


Para Luis Hierro Gambardella se ha dado una Cir- 
cunstancia muy peculiar en la vida del país. El se va 
del Parlamento, pero nos deja un gajo, su hijo, como 
representante nacional por Montevideo. Sin lugar a du- 
das, para la gente que milita, militó y militará en su 
partido con tanta pasión tiene que haber sido. un gran 
gusto poder ver que en una Asamblea General estaban 
sentados juntos padre e hijo, al servicio de las mismas 
ideas partidarias, que son uno de los torrentes que con- 
fluyen en las ideas de toda la República. 


SEÑOR FERREIRA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador para. ocuparse del tema. 


SEÑOR FERREIRA. — Señor Presidente: muy poco 
tendría que agregar a lo que han manifestado los seño- 
res senadores Pereyra y Lacalle Herrera, . 


Entiendo que es sintormático y descriptivo Por sí sólo 
que. ya a esta altura del debate tres senadores pertene- 
cientes a la oposición se hayan sentido en la obligación 
de rendir tributo a esta figura que se desempeñó en un 
partido adversario tradicional al nuestro. Luis Hierro 
Gambardella va a representar a lá República como Em- 
bajador en el extranjero, no como funcionario de tarre- 
ra sino por designación política, 


; Deseo' agregar, muy brevemente, algunas considera- 
ciones que quizás algunos colegas ya me las hayan oido 
en los últimos días. Por una circunstancia o por otra 
este tema ha estado en el tapete. Recientemente, me 
pronuncié en términos casi idénticos a los que me Voy 
a pronunciar esta noche. 


En la Comisión de Asuntos Internacionales, que pre- 
side el señor senador Paz Aguirre, recibimos la visita de 
un grupo de senadores y personalidades del reino de Es- 
paña que visitaban nuestro país con mativo dé algunos 
convenios y tratados de intercambio para la repatriación 
de compatriotas que estaban exiliados y que hasta el mo- 
mento no. han podido regresar al país. Cuando e] Presi- 
dente de dicha Comisión estaba por levantar la sesión, 
pedí la palabra para referirme, en forma algo hetero” 
doxa dado que aún no habian sido votados los acuerdos 
autorizando al Poder Ejecutivo para proceder a la desig- 
nación de Embajadores, a algo que ya era de público 
conocimiento: que don Luis Hierro iba á ser el primer 
embajador de la democracia uruguaya ante el reino de 
España. Además, era un deber para todos nosotros —en 
eso tenía la total seguridad— que este acuerdo se votara 
en forma expresa por el Senado de 1a República, ya que 
sus colegas no ibamos a permitir que jugase otro meca- 
nismo que no fuese el de expresar y testimoniar nues" 
tra voluntad de que esta personalidad representase a 
nuestro país en el exterlor, 

En aquella oportunidad quise testimoniar, ante 10s 
visitantes extranjeros, el profundo agrado, honor y dis- 
tinción que constituía para ltodos los uruguayos que nue'- 
-tro país estuviera representado ante un estado de tanta 
importancia para nuestras relaciones internacionales, co” 
mo lo constituye el reino de España, por una persona- 
lidad tan destacada en lo intelectual y en lo político co- 
mo el profesor Luis Hierro Gambardella. Estas manifes- 
taciones las realicé como un hombre que pertenece a 
otra generación política y que integra un partido adver- 
sario al del senador Hierro Gambardella. En aquel mo- 
mento expresaba que quizás dentro de muchos años, 
cuando mucho de lo que hemos discutido en este recin- 
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to haya pasado al olvido y otros hechos se hayan incor- 
porado definitivamente a-.la historia, recordaré con or- 
Bullo haber ocupado una banca en el primer Senado de- 
mocrático después de caida la dictadura. Sin lugar a 
dudas, otro de los gratos y honrosos recuerdos que con- 
servaré será el de haber integrado este Cuerpo, en una 
misma Legislatura, junto a una personalidad tan desta 
cada como la de don Luis Hierro Gambardella. * 


Recordaba, también —justo es decirlo— cómo hace 
pocos días don Luis Hierro me hizo vibrar de emoción 
evocando a una figura a la que se me enseñó a respetar 
y admirar en la divergencia y en la discrepancia desde 
muy pequeño. Esto sucedía el domingo pasado, cuando 
en nombre de su colectividad politica, homenajeaba al 
ex Presidente de la República don Luis Batlle Berres. 


Este hombre lograba —no sé como decirlo, para que 
no aparezca caricaturesco — transformar los homenajes 
póstumos, fúnebres 'o recordatorios de aquellos que ya 
no estaban entre nosotros, en ocasiones deliciosas de 
esplegus de talento, de sensibilidad humana y de cul: 
ura. 


A todos nos tomó de sorpresa que la renuncia del 
ex senador Hierro Gambardeilla llegase tan pronto, Te- 
níamos la esperanza de tenerlo entre nosotros algunos 
días o algunas semanas más. 


No tengo la menor duda de que todos los integran- 
tes de este Cuerpo hemos votado esta renuncia con la 
seguridad de que estamos contribuyendo a enviar al ex- 
terior a un gran Embajador de la democracia uruguaya, 
pero lo hacemos, al mismo tiempo, con un profundo sen- 
tido de pesar y de dolor. Deseo reiterar que esto quizás 
sea mucho más intenso en nosotros los más jóvenes. Ade- 
más de privarse el Senado de la presencia augusta, del 
talento y de la caballerosidad de don Luis, los más jó” 
venes nos privaremos de séguir aprendiendo de su ejem- 
plo, de su conducta y de su dignidad, 


Creo que sería omiso si concluyese mis palabras sin 
expresar que don Luis nos ha enseñado con sus dichos, 
con sus expresiones en Sala, con sus discurso y confe- 
rencias, con sus artículos y con sus escritos, pero, por 
encima de todo con su cortesia, su conducta y su va- 
lentía. 


Muchas veces en esta Sala hemos levantado nuestra 
mano junto a la del ex senador Luis Hierro Gambardella. 
en el mismo sentido y apoyando las mismas iniciativas. 
Otras veces hemos discrepado, en algunas nuestro par- 
tido ha sido derrotado por el voto del partido de gobier- 
no y en otras, éste ha perdido una votación contra la 
voluntad de la oposición, pero en todas las ocasiones he- 
mos recibido, al terminar la sesión, una palabra de so!i- 


* daridad, de amistad y de simpatía por parte de este hom- 


bre de extraordinaria sensibilidad democrática, 


Decía, señor Presidente, que de los atríbutos que en- 
galanan esta personalidad, uno de los más destacados es 
su valentía y coraje cívico. Admiramos como iba. abrien- 
do espacio para la legalidad democrática en las horas 
más negras de la República. Empezó a escribir sobre los 
temas prohibidos en los momentos más difíciles y duros 
de la represión; comenzó a hablar por los que no tenian 
voz en aquella época en que la ferocidad de la represión ; 
era mayor. 


Deseo, con mis palabras, hacer llegar mi saludo y 


felicitación a don Luis Hierro Gambardella por la desig- 


nación de que fue objeto y al mismo tiempo dejar cons- 
tancia de nuestro emocionado pesar por vernos privado: 
del privilegio de 5u presencia en este Cuerpo, 


Muchas gracias. 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra para ocupar” 
me del tema. 


SEÑOR PRESIDENTE. -- Tiene la palabra el señor 
senador. 


4605. 


SEÑOR AGUIRRE. — Señor Presidente: por impera- 
tivo de disposiciones constitucionales y por la fuerza de 
los hechos —ya que es obvio que desde el punto de vista 
físico no se puede desempeñar al mismo tiempo una ban- 
ca de legislador e investir la representación diplomática 
del país en el exterior— nos vemos hoy ante una dificil 
Bed po y vivimos el sentimiento encontrado de tener 
que áceptar la renuncia de un compañero de Cuerpo, 
siendo que se trata de un gran legislador que ha hon- 
rado al Parlamento, el señor senador Luis Hierro Gam- 
bardella. Sin embargo, lo hacemos con gran satisfacción 
porque tenemos la: certidumbre de que el pais se verá 
honrado ante la Nación española con la representación 
de un gran ciudadano, hombre de todas' las horas en la 
lucha contra la opresión. 


Del señor senador Hierro Gambardella podemos decir 
que, cuando.niños, veíamos en las páginas de los diarios 
el nombre de un hombre que ya militaba en las prime- 
ras filos de su partido. Jamás hubiéramos pensado, ni 
siquiera soñado, que un día el destiño nos permitiría el 
privilegio de compartir la labor legislativa, nada menes 
bol el Senado de la República junto. a ese gran .ciu- 

¡adano. 


Quienes me precedieron en el uso de la palabra ya 
han manifestado que don Luis Hierro Gambardella, des- 
de su banca de legislador, fue stempre un. ejemplo. Creo 
que ésta no es una frase hecha para la circunstancia, 
sino que es. una realidad que ya han vivido quienes, an- 
.bes que yo —como lo expresara el señor senador Perey- 
ra— tuvieron la felicidad de compartir con él la labor 
parlamentaria a través de varias Legislaturas: A quiénes 
como yo recién se han incorporado a ésta en este rena- 
cer de la democracia uruguaya, el 15 de febrero de 1985, 
ros ha bastado este breve lapso de labor común para 
aqutlatar cabalmente las sobresalientes virtudes del señor 
senador Hierro Gambardella como parlamentario, no só- 
lo en el trabajo del plenario, sino también en el de las 
Comisiones, pues nos tocó actuar juntos en la Comisión 
de Educación y Cultura. y d 


La presencia de don Luis Hierro Gambardella en to” 
dos los ámbitos de esta Casa era siempre de señorio y 
nos dejaba una enseñanza permanente. En estos conta- 
dos meses que hemos estado junto a é¡ nos enseñó, no 
ya el fondo de la actuación parlamentaria, sino la for- 
ma: ser el primero en llegar a la sesión y el último —o 
de los últimos— en retirarse: estar siempre en actitud 
atenta y respetuosa de todo lo que expresaban los legis- 
ladores siguiendo con atención el desarrollo de todos lo8 
debates y la exposición de todos los temas, tal cmo debe 
hacerlo quien actúa con cabal conciencia de la respon- 
sabilidad que significa investir la representación popular 
y ocupar una banca en el Senado de la República. * 


Diputado, Presidente de la Cámara de Representan- 
tes, senador, Ministro de Estado, dirigente de primera 
línea de su Partido Colorado y en su vieja Lista 15, el 
señor senador Luis Hierro Gambardella ha dej=do la im- 
pronta de su personalidad sobresallente en todas las ac- 
tividades públicas que le ha tocado desempeñar. honran- 
do el mandato de la ciudadanía. Estamos seguros de que 
seguirá horirándose a sí mismo y al país a través de la 
representación diplomática en el reino de España, 


Por encima de esas condiciones sobresalientes de 
hombre público, ereo que la arista que define la perso- 
nalidad política del señor senador Hierro Gambardella, es 
la de un luchador sin pausa por la libertad co contra to- 
das las tiranías y expresiones brutales y regresivas de la 
fuerza. ó 


Jon Luis Hierro Gambardella comenzó a actuar en 
la vida política del país hace-más de cincuenta años, 
siendo un adolescente. Durante eve largo periplo, en 
nuestro país se dieron tres golpes de Estado, tres eclip- 
ses más o menos transitorios de la democracia; los tres 
lo encontraron en primera fila, luchando siempre sin 
temor y sin pausa por el restablecimiento de la libertad, 
por-la vigencia plena de los derechos humanos, tanto en 
nuestro país como en otros, porque don Luis Hierro Gam. 
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bardelia, en todos los campos y terrenos, siempre se ha 
opuesto a los desbordes de la fuerza y a la prepotencia 
de los tiranos en todas las latitudes. - y 


En el dia de ayer se recordaba -—creo que lo hacia 
el señor senador Rodríguez Cámusso— sú gesto de va- 
lentía e hidalguía -—el de un luchador que no conoce el 
temor— cuando concurrió a la República del Paraguay 
en plena dictadura —más feroz que la que se vive actual. 
mente— del Presidente vitalicio de esa Nación, General 
Stroessner, para reclamar allí la libertad de presos poli- 
ticos con quienes no tenía siquiera una sombra de Coin: 
cidencia ideológica pero con quienes si coincidía en la 
defensa de los valores eternos que hacen a la dignidad 


-Gel ser humano. 


Se ha dicho aquí que don Luis Hierro Gambardella 
es un hombre de otro partido; es cierto. El milita desde 
siempre, con convicción e hidalguia en el Partido Colo" 
rado y nosotros lo hacemos en su tradicional adversario 
histórico, el Partido Nacional. Pero por encima de esa 
diferencia, don Hierro Gambardella milita -——creo que 'es- 
to lo podemos afirmar con entera convicción y sin exa 
gerar— en nuestro mismo partido, en el de todos los que 
nos sentamo s aquí, que es el gran partido de la democra- 
ela uruguaya, en el gran partido de la cultura nacionai. 


Por las condiciones y atributos que todos le recono- 
cemos y por la amistad que nos ha brindado, expresamos 
nuestro dolor y pena por perderlo como hombre que hon- 
raba al Parlamento, que daba una lección permanente 
a todos los señores senadores, pero al mismo tiempo pen- 
samos que ganamos al designarlo para representar al 
pais ante el reino de España con un brillo que segura- 
mente no será igualado. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR MEDEROS. — Pido la palabra para ocupar- 
me del tema. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR MEDEROS. — Señor Presidente: éste es un 
momento muy especial para mí y aunque creo ser un 
improvisador nato, me resulta difícil expresar cabalmen- 
te la profundidad de mi pensamiento al tener que refe- 
rirme a la renuncia que el señor senador Luis Hierro 
Gambardella presentó al Senado de la República, 


Siento un hondo dolor porque el destino y la decl- 
sión del Presidente de la República y de su partido le 
han conferido el honor de representar al país ante el 
reino de España. a una de las personalidades más sobre- 
salientes de este Cuerpo. Comprendo esa determinación. 
pero la resisto, porque nos veremos privados del talento 
y la cultura universalista que él posee, ¿ 


Don Luis Hierro Gambardeila cultivaba la historia; 
hablaba con brillantez de la historia nacional, de la 
americana, de la precolombina y de la universal. El tie 
ne la sabiduría, la preparación intelectual y los conoci. 
mientos como para poder expresarse con verdadero ma- 
gisterio sobre esos temas. 


En materia de historia nacional, él cree en la histo- 
ria tal como está redactada, yo tengo con él una discre- 
pancia; me considero un revisionista. Esto es lógico, pues 
él es colorado y yo, blanco. Ñ 


Su partido, desde el gobierno, ha gravitado cien años 
en la historia nacional, y ha impuesto su impronta en 
el pensamiento histórico y en muchos aspectos de la cul. 
tura nacional; nosotros, como revisionistas, tenemos con. 
cepciones distintas, aunque respetamos la posición de 
nuestros adversarios, Ñ 


Hierro Gambardella es, fundamentalmente, un hom- 
bre libre; filosóficamente, es un agnóstico. Eso mismo lo 
ha preparado para entender los hondos problemas del 
ser humano, de su pueblo y de la historia del mundo, 
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HNegando a su exploración a través de la abstracción -pro- 
funda; es de esos hombres que huúrgan en el destino y 
los avatares del devenir de los pueblos; de su pueblo, de 
su partido, de los hombres del pasado y del momento ac- 
tual del Uruguay. a 


Es un hombre libre porque dédicó su vida a trabajar 
por la libertad. Es un trabajador incansable de la cul. 
tura nacional, la ha honrado y ha contribuido a edificarla 
en este puebI8 joven, como es nuestro país. 


Hierro Gambardella cree con firmeza en la viabilidad 
de nuestro país, a pesar de que muchos han dudado de 
ello y han tenido la osadía de expresarlo. Es un hombre 
de grandes afirmaciones, que las hace con coraje, con 
sabiduría y con una galanura de espíritu que causa ad- 
miración, : 


No hace muchos años que cultivo la amistad con Hie- 
rro Gambardella, pero puedo afirmar que lo conozco, que 
lo admiro y que he llegado a quererlo como ser humano 
y como hombre. Somos anilgos de los que se entienden, 
que a veces discrepan pero que siguen comprendiéndose 
y respetándose. z 


Este hombre, ya en la madurez igual que yo, frente 
a los avatares políticos de nuestro país y del reencuen- 
tro con la democracia, tiene hoy otra tarea por delante 
que le ha deparado el destino, E 

No dudo ni por un instante que su actuación en Es- 
paña, como representante uruguayo, va a significar una 
de las más destécadas que embajador alguno pueda .ha- 
ber realizado en el pasado, ante el Reino de España, por- 
que tiene todos los atributos indispensables para hacerlo; 
en este aspecto, es indudable que se trata de un acierto 
del gobierno que preside el doctor Sanguinetti, 


Lamento por el Cuerpo que el señor senador Hierro 
Gambardella se vaya, porque su- sabiduría, su amistad, 
su talento y su cultura hacen que el Senado pierda el 
juicio siempre acertado de este hombre, aungue muchas 
veces pueda ser discutible, como toda acción de las per- 
sonas que están en la lidia política. 


* Le deseo al amigo, á quien tanto admiro, el más gran- 
de de los éxitos. Pero, también lamento que se vaya, por 
el país, por su partido, por €l Senado, y por todo lo que 
deja acá; perdemos su presencia física pero no su presén- 
cia espiritual, intelectual y política, que seguirá trabajan- 
do por los grandes ideales creadores que los grandes hom- 
bres son capaces dé realizar en la tarea colectiva de crear, 
instante tras instante, la realidad de esta joven nación. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR MARTINEZ MORENO. — Nosotros votare- 
mos que se acepte la renuncia del señor senador Hierro 
Gambardella, porque pensamos que va a ocupar un Car- 
go en el cual sin duda tendrá oportunidad de destacarse 
y de servir al país tan bien como él lo ha sabido hacer 
an el Senado de la República, en la Cámara de Represen- 
antes, y en su cargo de Ministro de Cultura. 


Hierro Gambardella, a quien conoci hace muchos años, 
“wabajaba en Colonia como periodista y, además, realiza- 
a tareas políticas, antes de que nosotros llegáramos de 
¡muestro departamento natal. Ingresó en la Cámara de 
Representantes el mismo día que yo, que Zelmar Miche- 
ini, que Manuel Flores Mora y.algunos otros legislado 
és que han pasado a la historia por su capacidad y por 
jus: dotes intelectuales y morales. 


Nosotros le. rendimos homenaje por el afecto que le 
:'enemos y le deseamos que su estancia en España -sea 
:odo lo afortunada que él se merece. 


El señor Hierro Gambardelia trabajó mucho por ese 
maís, e integró junto con el que habla, un Comité para 
a libertad de los presos políticos de España y de Por- 
ugal, en los años 1959 o 1980 y del cual fue presidente. 
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En esa ocasión, le tocó realizar un frustrado viaje a Es- 
paña. Y ahora, se da la paradoja, en el tiempo, de ser 
representante acreditado en un país, donde en otros tiem- 
pos no se le permitió la entrada porque iba a solicitar 
la libertad de alguna gepte sometida a prisión por la ti- 
ranía franquista. Eran todavia los tiempos felices del 
Uruguay, cuando nosotros podíamos exportar embajado- 
rés para solicitar la libertad que no se disfrutaba en otros 
países, Con los años, se dio la inversa y vinieron también 
muchos españoles, quizás, a devolver la visita frustrada 
de Hierro Gambardella; entre otros, recibimos la de —tam.- 
bién frustrada— Felipe González, Presidente del gabine- 
te español. 


Hierro Gambardella, evidentemente, ha sido uno de 


- los legisladores más cultos, de mejor hablar, de mejor 


decir, de'estilo más dúctil y galano que ha sabido darle 
siempre un tono de serenidad a sus expresiones, como pa. 
ra hacer escuela en un Parlamento, donde no siempre 
la tranquilidad y la mesura fueron lo que predominaron. 


En el. momento en que el señor Hierro Gambardella 
termina, sin duda, su vida parlamentaria. —no su 
vida política que creo va a continuar por largos años, 
en la medida en que disfrute de salud física—- más de 
30 años después de haber ingresado al Parlamento, que- 
remos desearle no solamente un feliz viaje y grata esta- 
día en España, sino que represente al país en la forma 
en que sabemos lo va a hacer: con su plena capacidad 
y señorío, sintiendo que es el representante. de una demo- 
cracia ante otra democracia, el eslabón entre un pueblo 
que quiere la libertad y otro que también la desea. En- 
tendemos que el señor Hierro Gambardella puede ser el 
intérprete genuino de uná especie de puente espiritual 
entre el país que va a representar -y aquél en que va a 
ser acreditado. 


Señor Presidente: con gran sentido de responsablli- 
dad queremos expresar que esperamos que el señor Hie- 
rro Gambardella esté a tono con las circunstancias en 
que le va a tocar actuar y que nos represente en la for- 
ma en que sabemos lo va a hacer: con la dignidad, con 
el señorío.y con el estilo que siempre le hemos conoctdo, 
y demostrando que ante todo »—en el buen sentido de 
la "palabra “bueno”, como diría Antonio Machado— es 
un buen representante de un pueblo que quiere a Espa- 
ña, su madre patria, como quizás en el fondo no pueda 
querer a ningún otro país. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: a pesar del tono de solemnidad casi inveterado con 
que el Senado tributa estos homenajes, siento éste de 
hoy como uno jocundo, de dicha y de alegría. 


En este momento ño estoy pensando egoistamente 
en el compañero que vamos a perder o en el legislador 
talentoso y singular que va a dejar de integrar el Se- 
nado; estoy sí pensando en la altísima representación que 
el Uruguay va a tener en España y, por sobre todas las 
cosas, en la consagración y en el acto. de justicia que 
esto simboliza para un ciudadano de los quilates y la 
señalada proyección, a lo largo de toda su existencia, que 
caracterizan a Luis Hierro Gambardella. 


Lo que voy a relatar lo he mencionado ya en alguna 
oportunidad, pero entiendo debo reiterarlo. No puedo sino 
recordar cuando hace ya muchos años, en circunstancias 
en que era muy difícli hacerlo, en un acto de decisión 
y de guapeza personal y política, el señor Hierro Gambar- 
della fue a Asunción del Paraguay a reclamar por la 
libertad de presos políticos de la dictadura de Stroessner, 
en su mayoría militantes del Partido Comunista, con el 
que, como es notorio, no tiene ninguna relación ideo- 
lógica. 


No puedo menos que recordar el valor y la decisión 
de que volvió a hacer gala en muchas otras oportunida.- 
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des cuando, años atrás, en plena dictadura —en uno de 
sus periodos más sombríos y represivos— escribió una 
suceslón de artículos no ya para proclamar la despros- 
cripción del Frente Amplio ——tema que empezaba a ser 
abordado por algunos medios—. sino para reclamar, con- 
cretamente —así titulaba sus articulos— la desproscrip- 
ción del Partido Comunista, tema que en aquel momento 
era muy difícil de plantear públicamente para cualquier 
ciudadano. ' : 


Después de haber hecho referencia a sucesos perte- 
necientés al campo político, no puedo menos que valorar 
toda la significación periodística, intelectual y cultural 
de un hombre que desempeñó por breve lapso un Minis- 
terio con altísimo nivel y del que supo. retirarse en aras 
de principios y definiciones políticas e ideológicas irre- 
nunclables. Poco tiempo atrás este hombre nos estreme- 
cía y emocionaba con un artículo de corte clásico y con- 
tenido excepcional en el que homenajeaba la memoria 
de Paco Espínola, en un nuevo aniversario de su falle- 
cimiento. 


Señor Presidente: no quiero abundar en otras con- 
sideraciones. Siento por el señor Hierro Gambardella una 
entrañable amistad que va más allá de los cargos que 
desempeñemos y que supera holgádamente cualquier di- 
ferencia de concepción histórica o política. Al igual que 
otros señores senadores, es uno de los hombres con quien 
mantuve reiterados contactos a lo largo del período de 
la dictadura; decenas de veces estuve en su casa conver- 
sando, organizando y procurando .formas concertadas de 
acción entre su partido y. nuestro Frente —como también 
las llevamos a cabo con el Partido Nacional, la Unión 
Cívica y las fuerzas sociales— para finalmente pasar de 
la tiranía a la libertad. 


En este. momento de alegría, de justicia, de glorifi- 
cación y reconocimiento a los valores vitales e intelec- 
tuales, que son la esencia del ser humano, no puedo me- 
nos que recordar una anécdota de la plena madurez de 
Confusio. Era un hombre importante, significativo y re- 
conocido que, naturalmente, era objeto de reiterados ata- 
ques en diversos medios, a los que enfrentaba con su 
pensamiento e ideología. En determinada oportunidad en 
que Confusio se vio amenazado, un núcleo de sus discí- 
pulos lo rodeó para ofrecerle diversas formas de implo- 
ración como ayuda y homenaje. Confusio reunió a sus 
discípulos y rechazó este ofrecimiento precisando —como 
varias veces lo hizo— en un brevísimo apotegma, en uno 
de los minutos supremos de la historia del pensamiento 
humano: “No necesitan ni súplicas ni ruegos ni gestio- 
nes; mi defensa es mi vida”, 


Señor Presidente: en esta hora de felicidad, de ale- 
gría, de homenaje positivo y vital en que saludamos el 
acceso a una nueva y altísima responsabilidad de un 
ciudadano que tanto y tan bien lo merece, señalamos que 
el mejor homenaje que podemos rendir a Luis Hierro 
Gambardella es el reconocimiento a su vida, a su trayec- 
toria, a su pensamiento, a su jerarquía, a su lealtad y 
a la dignidad que ha puesto de manifiesto en cada una 
de sus actividades y de sus acciones. 


SEÑOR BATALLA. --- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: deseo ex- 
presar muy brevemente que -comparto tado lo señalado 
por los compañeros que me han precedido en el uso de 
la palabra. 


Simplemente voy a manifestar algunas cosas, sin que 
importen concordancias o discrepancias. Creo que el se- 
ñor 'lierro Gambardella es un hombre que merece todo 
nuestro respeto y consideración. A medida que se avanza 
en la vida, se siente que tal vez lo más importante que 
un hombre tiene dentra de sí es la coherencia con su 
pensamiento y con sus ideas, 


A medida que uno avanza, siento —no solamente en 
política, sino en todo lo que es una instancia vital— que 
son menos los valores que justificin una existencia, pero 
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también siente que debe lucharse por ellos en forma más 
profunda. 


Creo que el profesor Hierro Gambardella es un hom:- 
bre que ha tenido una cabal coherencia a lo largo de su 
vida. Todos somos conscientes de que en una mano va- 
mos acumulando recuerdos, y en la otra esperanzas, y 
en la medida en que la vida acumula recuerdos, muchas 
veces resulta más fácil vivir en la nostalgia y mirar ha- 
cia atrás permanentemente, dejando, a la vez, de tener 
fe en esas esperanzas y mirar hacia adelante. Creo que 
lo más importante de Hierro Gambardella ha sido el ir 
acumulando recuerdos, todos hermosos, los que han ido 
llenando sus manos, sus ojos, su boca. 


Al mismo tiempo, ha mantenido intacto el caudal de 
esperanzas con que sin duda, comenzó su vida política 
a los veinte años. Entonces, uno tiene que sentir profyun- 
damente la coherencia de una vida, la significación “de 
un hombre que, en una etapa de su existencia en la 
que muchas veces los recuerdos son refugio, mira y, más 
que todo eso, camina hacia adelante. : 


SEÑOR TRAVERSONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para ocuparse del tema, 
tiene la palabra el señor senador Traversoni. 


.SEÑOR TRAVERSONI. — Señor Presidente: siento 
que mis palabras no van a estar a la altura del homena- 
je que esta Cámara está rindiendo a don Luis Hierro 
Gambardella. 


Tengo un especial pudor que me hace resistir la re- 


“ petición de conceptos que otros han expresado con ante- 


ríoridad en una forma mejor a aquella en que yo lo ha- 
ría. De todos modos, siento que las palabras de los seño- 
res senadores preopinantes dan una nota muy especial y 
elocuente que señala, más viva que núnca, la presencia | 
de nuestro compañero y el significado de su acción po- 
lítica de su riqueza espiritual. Estas palabras de los 
señorel, senadores, que no pertenecen a nuestro partido, 
honran a don Luis y, desde luego, a quienes las han 
pronunciado... A través de ellas, podemos apreciar dos 
cosas importantes. Una de ellas es el espíritu ton el que 
estamos transitando actualmente por la vida parlamen- 
taria que felizmente permite estos actos civilizados de 
reconocimiento. Otro es, la personalidad del señor sena- 
dor Luis Hierro Gambardella que lo presenta a través 
de las disputas, de las controversias en toda su vida po- 
lítica, como un puente tendido, como una puerta abierta 
a todas las sugerencias y como una mano extendida para 
la ayuda. 


Se da la paradoja, señor Presidente, que quienes te- 
nemos acceso muy reciente a la vida política, porque tran- 
sitamos antes que por ella, exclusivamente por la docen- 
te, tuvimos un contacto directo y personal con don Luis, 
posterior al que tuvimos en otro sector como fue el de 
cofundadores de un grupo político con su hijo. Esto se- 
ñala un aspecto que está implícito ya en las palabras que 
han pronunciado los señores senadores que me precedie- 
ron en el uso de la palabra y que es el espíritu liberal 
que supo imprimir a su vida. Estaba implícita la posible - 
situación de que su hijo perteneciera —y lo hiciera con 
gallardía— a un sector circunstancialmente enfrentado 
en la lucha preelectoral al de su padre y sin embargo 
manteniendo con entrañable fuerza la relación de amis- 
tad y de amor paternal y filial que siempre hemos visto 
entre ambos. 


Quiere decir esto, señor Presidente, que en una épo- 
ca, digamos, muy cercana a estos días en que tenemos 
que despedirlo, fue cuando realmente tuvimos un con- 
tacto directo personal, con el amigó que hoy es llevado 
a un puesto de relevancia en la diplomacia de nuestro 
país y cuando vivimos esa experiencia, aprendimos a 
aquilatar las virtudes que otros señores senadores' han 
destacado en forma más elocuente que yo. 


Despido a don Luis Hierro Gambardella como com- 
pañero de partido, como amigo, sabiendo que va a ser un 
extraordinario representante de la República, porque en 
él se van a compendiar eso que señala su propla presen- 
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cia: el señorío clásico, que no alcanza a' ser anacronis- 
mo porque penetran en su personalidad los rasgos de 
la modernidad, su gran capacidad de asimilación de todo 
€, pensamiento contemporáneo y de tedas las actitudes 
gtuales frente a las realidades políticas. 


Sentimos una enorme pena en despedirlo porque pen 
sábamos aprender mucho de él y de su experiencia par- 
lamentaria; pero experimentamos también mucho orgu- 
Ho de que nos represente desde el cargo de Embajador 
¿nbte el kemmo de España. 


-SEÑOR RICALDONI. -- Pido la palabra. 


> SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR RICALDONI. — Señor Presidente: no me 
es fácil sumar expresiones a la de los colegas, sobre todo 
en un momento tan especial como éste. Esta tarde, en 
el Senado, se ha ido mucho más allá de lo meramente 
formal. Los que aquí estamos refiriéndonos. al querido 
amigo sentimos, en una u otra forma, que este Senado 
habrá de ser en el futuro diferente en muchos aspectos 
a lo que ha sido mientras estuvo en él el señor senador 
Hierro Gambardella. 


En lo personal este es un momento que me resulta 
especialmente melancólico. Slento que la retirada de este 
Cuerpo del señor senador Hierro Gambardella habrá de 
sienificar una pérdida porque nos hab.amos acostumbra 
re, si se quiere egoístamente, a aguardar sus intervencio- 
nes, no sólo por el hondo contenido ideológico de su per- 
manente y activa participación en todos los temas tras- 
cendentales, sino por ese su señorío inimitable que, sin 
duda, lo ubica entre aquellos legisladores que habrán de 
ser recordados siempre como marcando, no sólo un estilo 
sino una época legislativa. 


Conocí al señor senador Hierro Gambardella no hace 
muchos años —alrededor de 1980— y tal como lo recor- 
daba el señor senador Traversoni, ese conocimiento suce- 
dió en circunstancias políticas muy especiales para el 
país, en aquelia época previa al plebiscito, en la que se 
empezaron a gestar las etapas finales del retorno hacia 
la Democracia perdida a través de su hijo, nuestro que- 
rido amigo y compañero político. 


Con Iierro Gambardella aprendimos a comprender 
lo que significa, para las grandes figuras políticas con- 
temporáneas no sólo la firmeza de las convicciones si: 
no también la tenacidad en la defensa de las ideas, el 
don de gentes y la caballerosidad. 


Hierro Gambardella se va de este Senado a cumplir 
una muy alta función en el exterior del país. Cuesta 
aceptar la idea de perder a un hombre que en este Cuer 
po, amín de todas las virtudes que se le han señalado 
en lo que tiene que ver con la vida íntima de esta ban 
cada colorada y para los que somos nuevos en esta ac 
tividad politica, ha sido permanentemente un h:umbre de 
consejo, muchas veces buscado y Otras dado espontánea 
mente, cosa que siempre hemos agradecido. Ha sido, tam- 
bién, un hombre de permanente estímulo para la labor 
de quienes hemos empezado a. dar los primeros pasos en 
“la actividad legislativa; en ese sentido, jamás ha sido 
avaro ni en la sugerencia ni en la idea, evitando slem- 
pre un protagonismo incompatible con' su modestia. 


Ahora habrá de representar al país en el Reino de 
España. No hay ninguna duda de que será un gran Em 
bajador y en buena hora en esta época en la que el país 
necesita reafirmar su vigencia internacional y la perma 
nencia de aquellos valores que hicieron que esta Repú- 
blica fuera querida, respetada y admirada en el exterior. 


En lo personal, me alegro mucho de que un hombre 
de características excepcionales como las de Hierro Gam- 
bardella tenga el alto honor de representar a nuestro 
país, nada menos que en la Madre Patria, cuando algunos 
piensan equivocadamente que los destinos diplomáticos 
deben estar reservados exclusivamente a los técnicos, a 
los tecnócratas y a los burócratas. No está de más que 
se envíe a uno de los mejores hombres del país para mos- 
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trarle a Europa,-—porque seguramente su figura habrá 
de ser conocida también fuera de España— cuál es la 
verdadera dimensión de los valores que conforman la 
esencia de la República. Un país es su cultura, y ella 
es la suma de los valores que la colectividad. nacional 
cree que son esenciales. Pocas personas, sin duda, en 
nuestro país, serían capaces de trasmitir al exterior una 
visión más caba! del Uruguay que somos y, especialmen- 
te, del que queremos ser. Es por eso empero que esa me- 
lancolía que nos embarga por lo que la pérdida de Hie- 
rro significa, en definitiva será superada en razón de la 
conquista que ha hecho el Servicio Exterior del país, que 
ha ganado mucho con el nombramiento de Hierro como 
Embajador ante el gobierno de España. 


SEÑOR CIGLIUTI. — Pido la palabra para referir- 
me al mismo tema. 


SEÑOR PRESIDENTE, -— Tiene la palabra el señor 
senador, 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: espero que 
el Senado admita que violente la costumbre que siempre 
he observado en cuanto a que es conveniente ceñirse a 
las palabras vertidas sobre un mismo tema, Sin embargo. 
creo que en este caso ello se justifica porque conozco al 
Profesor Luis Hierro Gambardella desde hace más de 
cincuenta años. Creo que en 1933 entramos juntos a las 
lides políticas. 


Recuerdo muy nitidamente aquella tarde de octubre 
de aquel año, en la Casa de nuestro Partido que en aquel 
entonces estaba ubicada frente al monumento al Gaucho 
-—donde ahora se crige el edificio del Banco de Crédito—- 
donde se Cstaban velando los restos mortales de Julio 
César Grauert que acababa de morir después de haber si- 
do villanamente asesinado en una carretera nacional por 
los esbirros de la dictadura de la época. Aquella dictadu- 
ra inició nuestra actividad política y ahora estamos lu- 
chando afanosamente por cimentar otra vez la democra-* 
cia que ha sufrido varios eclipses en estos últimos cin 
cuenta años. Desde aquel primer momento, Hierro man- 
tuvo —y era un muchacho-— siempre la misma actitud 
recta, combatiente, inteligente, con mucha cultura, con 
horror al equivoco, manteniendo siempre su personalidad 
y posición, desde joven y hasta ahora, en los primeros 
puestos de lucha al lado de los grandes hombres que fue- 
ron los rectores de nuestro partido después de la muerte 
de Batlle y en sustitución de ellos cuando la muerte fue 
rad:iando las filas dirigentes. 


En todo momento el señor senador Hierro Gambarde. 
lla hizo siempre lo que estoy seguro va a hacer ahora en 
España, ya que una de las cosas más difíciles de lograr, 
es hacer muy bien la tarea que se nos encomienda, cada 
vez que la vida nos otorga esa oportunidad. 


Ahora que va a asumir su cargo de diplomático, estoy 
seguro de que actuará con el mismo señorío y con igual 
galanura, desenvoltura, seguridad y autoridad moral e 
intelectual como cuando fue funcionario, profesor, escri. 
tor, periodista parlamentario y Ministro, así como en 
todos los lugares en que debió actuar. Inclusive, en el 
actual Senado, es muy difícil que alguien pueda discu- 
tirle los primeros puestos, 


Siempre se ha destacado por unir a su espléndido 
talento natural, una notable cultura permanentemente 
mejorada y ampliada, Es un hombre actual, un hombre 
de su tiempo. Las épocas cambian y él se mantiene siem. 
pre fiel a la Obligación de servir realmente a la sociedad. 
Lo recuerdo desde la década. de 1930, en que se luchaba 
contra el nazi-fascismo buscando espacio para salir de la 
dictadura y entonando, con entusiasmo juvenil, los ver- 
sos de la libertad, Machado estaba presente —aquí fue 
citado—: “Pienso en España vendida toda,:de rio en río, 
de monte a monte, de mar a mar”. Nuestros jóvenes de 
aquella época se formaron en esa disciplina política, en 
ese afán incoercible por la libertad. En todos los cargos 
que ocupó, el señor senador Ilierro Gambardella destacó 
todas esas condiciones que siempre se ha dicho deben ser 
el norte que inspiren la acción del hombre político: disci- 
plina mental, estudio de las formas lógicas, empleo del 
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lenguaje preciso, y conozimiento y observación completa 
y profunda de las cosas. Eso es peculiar en él y por eso 
es un notable orador, un tribuno y político parlamentario 
del mismo fuste, cosa que es difícil encontrar 'en una mis- 


ma persona, Hemos conocido grandes oradores parlamen- * 


tarios y también grandes oradores políticos; en el señor 
senador Hierro Gambardella se conjugaban las dos cosas. 
con la galanura, el talento y la cultura del conferencista, 
en reaildad, del maestro, 


A Señor Presidente: no lo despido; supongo que cambia 
de trinchera de lucha. Los hombres como él no persiguen 
sinecuras sino que buscan puestos donde servir a su par 
tido y a su patria. El ha estado sentado en esa banca 
hasta ahora, honrándola y honrando al Parlamento y a 
su partido. k 


Ahora va a España un hombre nuestro, forjado en 
las lides políticas, completamente dominador de todas 
las exigencias del momento que se está viviendo; a una 
España que no es la misma que la de Machado, hay un 
Rey joven que no parece“serjo y un primer Ministro, jo- 
ven también, Ya se encontrará allí con ellos, el señor se 
nador Hierro Gambardella y representará dignamente a 
nuestro país, 


Espero poder decir que no se nos va, porque sus in- 
formes, sus escritos, y sus artículos periodísticos —de los 
que no va a poder privarse-— y el regalo espiritual inta- 
sable de su correspondencia llegará a nosotros y, enton- 
ces, Jo seguiremos viendo como siempre a nuestro lado, 
y como siempre también, entero y gentil, inteligente y 
capacitado, desempeñando con altura —como en anterio- 
res oportunidades— la tarea que deberá cumplir. 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. ¡ 


SEÑOR SINGER. — Señor Presidente: los compañe- 
ros del Senado me excusarán por agregar algunas breves 
consideraciones en el momento en que estamos tratando 
la renuncia de! señor senador Hierro Gambardella, su- 
mándome a tantas expresiones que con brillantez ya se 
han formulado sobre su personalidad. 


Esta instancía me obliga a hacer algunas reflexiones. 
Soy bastante más joven que el señor senador Hierro Gam- 
bardella; hace más de treinta años que lo: conocí en la 
lucha política, en épocas en que yo hacía mis primeros 
“palotes” en ella, Desde aquel entonces —como algo na- 
turai— unos unió una amistad que el paso del tiempo 
fue abondando, ya que fuimos siempre compañeros en 
la lucha política, en el periodismo —donde fue mi maes- 
tro— en la Cámara de Diputados, donde fue mi jefe 
de bancada y ahora también en el Senado. 


La figura del señor senador Hierro Gambardella den- 
tro de mi partido —el Partido Colorado— representaba 
para mí una pieza fundamental, un engranaje sin el cual 
el funcionemiento de mi colectividad política no podía 
lograrse en forma cabal. 


Por eso es que debo manifestar que cuando me enteré 
de que el señor senador Hierro Gtambardella se proponía 
salir al exterior en calidad de Embajador, quedé profun- 
damente sorprendido -—algo consternado, si se quiere-— 
y no estaba seguro de que esa información fuese' clerta. 
Entonces, decidí preguntárselo a él personalmente, y me 
lo confirmó. Tuve la intención de conversar con él, con 
el ánimo de hacerlo desistir de su alejamiento del Sena- 
do y de aceptar el cargo de Embajador pero, finalmente, 
confieso que no me animé a hacerlo. Pensé que la deci- 
sión que 4 había adoptado al aceptar la Embajada -——con 
la lí gica derivación que ello tenia, en cuanto a alejarse 
de su banca del Senado y de su militancia directa y 
activa en nuestro Partido Colorado— era verdaderamente 
difícil. Por esa razón, desde mi banca —tal como lo 
acaba de expresar recientemente el señor senador Cigliu- 
ti— no despido al viejo y querido amigo. Quiero expre- 
sarle, sí, mi+deseo de un gran éxito en la misión que 
el Gobierno de la República le ha confiado, en la seguri- 
dad de que él desde allá —como nosotros desde acá— 
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estará atado al pie del mástil de la idealidad de nuestro 
partido, en estas horas cruciales en la vida del país, a: 
servicio de la defensa de la democracia que hemos re- 
conquistado, 


Era lo que quería manifestar. 
SEÑOR JUDE. .— Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR JUDE. -— Señor Presidente; para nosotros 
constituye un placer y un honor el haber escuchado tan- 
tas voces distizitas, provenientes de distintos sectores no 
líticos, homenajeando a nuestro compañero, el señor se- 
nador Hierro Gambardella. 


Telegráficamente, señor Presidente, queremos dejar 
expresado el testimonio de solidaridad de nuestro sector 
po:ítico -—en el que siempre estuvimos. aunque muchas 
veces tuvimos disidencias con el homenajeado. Estuvimos 
en distintas trincheras del partido y, a pesar de ello, su. 
pimos conocer el sentido de caballerosidad, de dignidad 
personal y pureza con el que siempre actuó este hom- 
bre que hoy es, de alguna manera, uno de los maestros 
del Partido Colorado. 


Hace pocos días, cuando en el Senado escuchábamos 
su improvisado discurso a propósito del homenaje tribu- 
tado' a Paco Espínola, lo felicitamos porque nos pareció 
una verdadera pieza literaria, una real expresión de cul 
tura, improvisada por un hombre cuyo talento político 
y vastos conocimientos son, ahora y siempre, un mot vo 
de orgullo para todos nosotros. > 


Se va y deja de ser senador un compañero en cuya 
Casa muchas noches estuvimos reunidos —largas noches-— 
conversando sobre los temas de la libertad del país. Se 
relira del Senado un compañero del partido, pero tene- 
mos la honra de que en su destino, España, -—dónde él 
tiene tantas vinculaciones, inclusive familiares— podrá 
encontrarse con la cultura de la Madre Patria, a la cual 
pertenecemos como expresión latinoamericana. En ese lu- 
gar entendemos que hacen falta personas con inteligen. 
cia y con capacidad para defender los intereses de nues- 
tro país, tan olvidado por Europa y por el Mercado Co. 
mún Europeo. 


Don Luis Hierro Gambardella será un gran Emba 
jador y si lamentamos su ausencia del Senado, somos 
partícipes de la alegría de su nombramiento como un 
testimonio permanente en la defensa de nuestros intere- 
ses nacionales, 


SEÑOR FLORES SILVA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para ocuparse del tema, 
tiene la palabra el señor senador. 


SEÑOR FLORES SILVA. ——- Naturalmente mi con- 
ciencia no me permitiría quedarme en silencio y no agre. 
gar algo, aunque sea de poco valor, en homenaje al pro- 
fesor Luis Hierro Gambardella. 


Empecé a tratarlo de un modo que a mí se me hace 
un símbolo. En una época, muy joven, realizaba yo algu- * 
nas ediciones y el profesor Luis Hierro Gambardella, en 
plena dictadura estaba editando unos cuentos que, sin 
embargo, por encima del valor literario que sí tenian, 
traducían y traslucían un mensaje en el que se buscaba 


. rescatar, revivir y dejar presente las notas de la cultura 


democrática y de la cultura liberal uruguaya. 


Es por eso que el primer Hierro al que traté es un 
Hierro hombre de letras, un Hierro de quien después leí 
sus poesías, un Hierro que abordaba la conversación y 
aproximaba el diálogo permanentemente en temas vin 
culados a la filosofía, 


Digo, señor Presidente, que es trascendente en este 


. país el modo y la manera como comienza a veces la 


conversación de un político, como me ha pasado con el 
profesor Hierro, inquiriendo y preguntando él constante. 
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mente a propósito de temas filosóficos. Fugazmente re- 
cuerdo haberlo oído girar la conversación con nosttros 
los jóvenes y comenzar a hablar de Kierkeggarrd o de 
Unamuno. Este Unamuno al que él siempre ha vuelto 
y al cual de algún modo vuelve hoy como Embajador 
ante España, que está tan resumida en el pensamiento 
uúnamuniano. 


Hierro hombre -de letras, nos enseñó de inmediato 
la precisión de su percepción muy profunda, Fue un Hic- 
rro en el que, además, sé traducía —lo reitero, porque 
creo que es lo que de algún modo ha dejado como men- 
saje sustancial en las generaciones jóvenes— la profun- 
didad de su pensamiento liberal. 


Se comprenderá, el respeto que experimentamos noso- 


tros que hace muy pocas semanas O meses que camina- 
mos por este recinto, ante un hombre que hace décadas 
que camina por él. Es un hombre que siempre ha defen- 
dido, no sólo la libertad, sino ja esencia liberal del me 
jor modo; la esencia viva y líberal de nuestra cultura: 
exhibiéndola. 


- Quiero —porque así lo siento-— darle a mis palabras 
el sentido de homenajé —como bien decía ayer el señor 
senador Ferreira-— que realiza un hombre joven hacia 
un hombre mayor. Los hombres jóvenes de nuestro par 
tido muchas veces hemos. crecido señalando ¿o que a ve 
ces considerábamos erróneo. Generalmente no solemos 
decir algo que es bueno que se diga cuando se trata cel 
señor Hierro Gambardella y es que si fuimos capaces, 
alguna vez, de señalar algún error, es porque antes ha- 
bíamos recibido de gente muy digna, muy lúcida, muy 
transparente y genuina la lección de lo que era la esen' 
cia de nuestro partido, Es decir, en la trasmisión de los 
valores, en la herencia axlológica que tiene nuestra na- 
ción y en nuestro partido el señor Hierro ha sido un en- 
granaje fundamental. 


Es cuanto quería expresar, señor Presidente, porque 
lo que intento señalar muy brevemente, es el homenaje 
de una generación de nuestro partido por un hombre -co- 
mo Hierro. Tengo el privilegio de estar sentado aguí co- 
mo único miembro de una generación partidaria que sur- 
gló a la vida política en la noche de la dictadura, y que 
tenía en la luz del pensamiento y de la lucidez de Hie- 
rro, un farol en el que formatse, beber y en el cual final. 
mente encauzar su lucha. 


Esto es lo que para todos nosotros ha significado 
Hierro y, naturalmente, el hecho de que vaya a España, 
el hecho de que él le de a este viaje a España, como a 
todas sus cosas, un alto sentido espiritual —-£1 está ha- 
blando de su ida a España como un reencuentro con raí- 
ces muy hondas; ya está pensando en un sentido tras- 
cendente, en su encuentro con la Madre Patria— nos ha- 
ce pensar que Hierro Embajador. es, para este país, un 
timbre de orgullo. 


SEÑOR POZZOLO. — Pido la palabra, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 4 


SEÑOR POZZOLO. --- Señor Presidente: pido, excu- 
sas a mis compañeros del Senado por distraerlos apenas 
unos minutos con el fin de cumplir con este aperatibo 
espiritual que significa referirme a este viejo luchador y 
amigo que ha sido de alguna o de todas maneras, un 
poco maestro y consejero, en lo que a nosotros personal. 
mente se refiere. Fue así desde el año 1963, cuando elec- 
to representante por nuestro departamento, ingresamos a 
este Cuerpo sin cónocerlo siquiera físicamente. 


Recuerdo —-como lo decía el señor senador Pereyra— 
el gran Presidente que fue nuestro compañero Hierro, en 
la Cámara de Representantes. Recuerdo su lucha en aque- 
las Comisiones de Hacienda junto a “Maneco” Flores y 
a Julio Sanguinetti, inclinada en ese momento por una 
disciplina que se le conoce muy poco, en términos gene- 
rales pero que a él lo motivaba mucho. Se trataba, ló- 
gicamente, del tema de la economía. 


En ese momento, en nombre de nuestro sector, inte- 
graba, la Comisión de Hacienda de la Cámara de Repre- 
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sentantes, preocupado por los Presupuestos y las Rendi 
ciones de Cuenta que en aquél ámbito se estudiaban. 


_ Recuerdo a don Luis Hierro Gambardella como es- 
eritor, con esa permanente y constante creatividad. Lle- 
vaba impresos los poemas de su “Pablo y anti-Pablo” y 
recorría, puerta por puerta, las casas de sus amigos en- 
tregándoles gozosamente esos ejemplares, con uma gran 
dedicatoria, como quien entrega un pedazo de corazón. 


Lo recuerdo también en lo que, en mi concepto, de- 
fine de manera más categórica y precisa la personalidad 
de don Hierro Gambardella. Se puede tener .——como él 
tiene— taiento y una gran cultura, pero es muy difícil 
conciliar esas virtudes con el coraje cívico con que él ha 
defendido lo que hoy todos los uruguayos estamos distru- 
tando nuevamente. 


La aciaga noche del 27 de junlo de 1973, la voz «de 
Luis Hierro Gambardeila -—junto a la de otros señores 
senadores— se alzó como un castigo contra la dictadura 
que nacía. Tan pronto como se produjo aquel deplorable 
acontecimiento de la historia del país, Hierro Gambarde 
lla —que no era de los más jóvenes— fue quien organi 
zó aquella indignada —aunque balbuceante orgánicamen. 
te— resistencia pacífica contra el régimen que se insta- 
laba. Era de los primeros en llegar a los sitios clandes- 
tinos donde los hombres del partido nos reuniíamos a ima- 
ginar que no fuera tan larga como en definitiva lo fue, 
la noche de la quiebra institucional. Precisamente por 
esa razón, fue victima -—junto con otro grupo de com 
pañeros y de funcionarios públicos— de inícuos castigos 
en el plano económico, cuando algún soplón del partido 
dio cuenta a la autoridad de que en la Casa del Partido 
Colorado un grupo de ciudadanos realizaba reuniones so 
ñando con la libertad. La dictadura creyó que mordien 
do aquellas modestas jubilaciones que entonces se paga 
ban, doblegarían a Hierro Gambardella; pero los autores 
de aquellos atropellos hoy están condenados hisióricamen 
te en la vida nacional y don Luis Hierro Gambardelia, por 
su talento y su hombría de bien reconquistó el lugar que 
le habían quitado el 27 de junio de 1973... 


Tal como manifestaba el señor senador Rodríguez 
Camusso, recuerdo algo de don Hierro Gambardella que 
significa para mí una definición de coraje cívico impon- 
derable. En una ocasión, ante la sorpresa: del país, el 
hoy. Presidente de la República, én su “Correo de los 
Viernes” se preguntaba: “¿Qué hacemos con ta izquierda ?”, 
indicando —en esa apertura de caminos hacia la demo 
cracia y la libertad— el sonido de una voz distinta que 
empezaba a provocar y a precipitar la derrota de la 
dictadura, Simultáneamente, desde “Opinar”, en una se- 
rie de artículos de imponderable coraje cívico y valentía, 
don Luis Hierro Gambardella no sólo se limitaba a' pre- 
guntarse: “¿Qué hacemos con la izquierda?”, sino que 
hablaba de esa pluralidad completa, total y absoluta que 
involucraba también al Partido Comunista. Esto lo ha- 
cía en un momento en que, como bien manifestaba el se- 
ñor senador Rodriguez Camusso, era sumamente dificil 
el planteamiento de estos temas. 


Señor Presidente: creo que el Senado pierde a un 
gran combatiente, pero el país gana, porque era un lujo 
tenerlo entre nosotros y ese lujo es trasladado. Desde ese 
punto de vista, debemos sentirnos complacidos. 


Este ascenso en la carrera política de don Luis Hile- 
rro Gambardella no es sólo el reconocimiento de su ta- 
lento y de sus grandes virtudes intelectuales y morales, 
sino también un justo premio a sus servicios por la causa 
de la libertad. - 


Al amigo, al compañero de partido y al gran ciuda- 
dano, le deseamos la mejor de las suertes. 


Como concepto final, creo que es pertinente y oportu 
no expresar nuestro beneplácito por el hecho de que que- 
dará entre nosotros, en el lugar del señor senador Hierro 
Gambardella, un hombre de talento, un luchador del in 
terior de la República, un hombre con inquietudes: el 
doctor Juan Carlos Fá Robaina. Es un gran ciudadano 
y un demócrata y estoy absolutamente. convencido de 
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que cuidará muy bien la banca que hoy deja vacía el 
señor senador Hierro Gambardelia. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Pido la palabra, para 
ocuparme del tema. 


SEÑOR PRESIDENTE, — 'Ciene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR PAZ AGUIRRE. — Señor Presidente: a lo 
largo de su dilatada vida politica, nuestro compañero 
Hierro Gambardella, ha recibido muchos homenajes y re- 
conocimientos; pero no me cabe duda que el que le re- 
suitará más estremecedor para su espíritu y más inolvi- 
úable para sus recuerdos, será el que hoy le está tribu- 
tando el Senado de la República, 


Luis Hierro Gambardella es parte integrante e inse 
parable de este Cuerpo Parlamentario y asi lo será para 
siempre. Aqui transcurrió una larga etapa de su vida 
política. Su voz resonó con inigualable maestría tanto 
en la Cámara de Representantes como en el Senado. Es 
por esa razón que sus compañeros de Cuerpo, de todos 
los partidos, han tenido la hidalguía y la nobleza -de ex. 
presarse sobre su persona en los términos en que lo han 
hecho. Recibir el reconocimiento de toda la Nación, ex- 
presado a través de quienes legítimamente la represen- 
tan, es el mejor homenaje que un auténtico republica- 
no —como lo es Hierro Gambardelia— puede guardar 
para siempre como uno de sus Más preciados tesoros. 


En mi concepto, Luis Hierro Gambardella es el pa- 
radigma del hombre político de este país. El es un polí- 
tico profesional. Deseo remarcar la expresión “político 
profesional”, que muchas veces se ha empleado para de- 
nostar al político como si fuera una connotación peyora- 
tiva. Hierro Gambardella es el típico y honroso “político 
profesional” de esta Nación. Es un profesional en el sen- 
tido de que entregó aqui su inmensa capacidad, pudien- 
do haberla derivado a mejores destinos en lo material. 
Sin embargo, la ofreció por entero y con desinterés a 
la causa impersonal de la Nación, de la patria misma, 
sirviéndola con devoción, honradez, altivez espiritual e 
inteligencia que volcó a raudales a cada paso de su vida 
política. 


Es el político profesional del que todos los urugua- 


yos debemos sentirnos orgullosos cuando quienes negan-, 


do la democracia pretenden negar también a los políticos, 
ciudadanos como Hierro Gambardella son los. que enal- 
tecen para siempre la democracia y aseguran su vigencia. 


Para los batllistas y especialmente para quienes fot- 
mamos la Lista 15 desde el comienzo, el hecho de que 
don Luis Hierro Gamibarde!la se aparte de este Senado al 
aceptar la designación de que ha sido objeto por parte 
del Gobierno de la República y del Parlamento, para asu- 
mir la representación diplomática en España, significa 
el cierre de una etapa de nuestra vida; es un desgarra- 
miento profundo y, diría también, casi el final de un 
camino, . 


Con Hierro Gambardella, prácticamente, empezamos 
juntos nuestra lucha política, aunque él antes que no: 
sotros, por razones de edad. 


Ingresó en la Cámara de Representantes en el año 
1255; nosotros lo hicimos en el año 1959. En las eleccio- 
nes del año 1954 fue electo Representante; nosotros lo 
fuimos en el año 1958. Desde entonces, Hierro Gambar- 
della contó ininterrumpidamente con el apoyo de la ciu- 
dadanía, Ocupó el cargo de representante en varias Le- 
gislaturas. Fue un brillantísimo Presidente de la Cámara 
de Representantes. También fue Senador. Interrumpió su 
representación —como a muchos de nosotros— la dicta- 
dura que asoló al país a. partir del 27 de junio de 1973 
y volvió, nuevamente, de la mano del pueblo a desempe- 
ñar esta banca, que ahora he solicitado el honor de ocu- 
par en su lugar. 


Hierro Gambardella fue político, fue dirigente parti- 
dario, escritor, cubrió todos los ámbitos de la actividad 
pública que un ciudadano puede alcanzar y en todos los 
casos lo hizo con singular brillo. 
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En el año 1933, a los dieciocho años, ya era conven. 
cional. En tan temprana edad ya integraba la Conven- 
ción National del Partido Colorado. 


Fue edil por-el departamento de Montevideo, junto 
con aquel gran Intendente que se llamó Germán Bartato 
Luego fue Representante, Senador y Presidente de la 
Cámara de Representantes. Integró y presidió muches 
de sus comisiones, haciendo sentir su voz rodeada de ga- 
linura, con ese sentido poético que ponía en todas sus 
intervenciones. Yo diría, que es tal vez. la última ex. 
presión de un tipo de oratoria que ya los hombres de 
este país No producen; se trata de uno de nueztros últi 
mos románticos que, sin duda, paseará su figura, cuando 
camine por La Mancha, en España, sintiéndose muy cer- 
ca de las ensoñaciones de un Quijote, que también lo es. 
porque siempre desdeñó lo material para buscar y cesa. 
fiar los más elevados sueños del espiritu. 


Gran escritor en prosa y err poesía; y, sobre todo. 
un inmenso ciudadano que honró a este Parlamento y 
que ahora, será sin duda alguna, un gran Embajador; yo 
diría, tal vez el que con más acierto podía haber elcgido 
la República para representarla en España, por sus an 
cestros, por su vocación, por su cultura y manera de 
sentir a la madre patria. En esta oportunidad entrará 
por la puerta grande habiéndolo antes intentado tantas 
veces, sin éxito, durante la dictadura de Franco, para 
defender a los presos políticos de España y Portugal. 
En esas ocasiones, como Presidente de una Comisión In- 
ternacional, fue rechazado una y otra vez en la frontera 


sin poder penetrar en territorio 'español; y ahora llega 


triunfalmente a la España liberada, a la España demo- 
crática, para representar también a nuestro Uruguay li 
berado, a nuestro Uruguay democrático. 


Al cabo de tantos años de tanto brillo, de tantos 
reconocimientos, cargos y fimciones, Hierro Gambardella 
sigue siendo un hombre económicamente modesto y po- 
bre —y en eso también es el típico politico profesional 
uruguayo, del cual todos debemos sentirnos orgullosos-— 
como tantos políticos que en el transcurso de su vida 
vivieron y murieron en la pobreza material, como por 
ejemplo, Luis Alberto de Herrera, Luls Batlle Berres, Fer. 
nández Crespo, Gustavo Gallinal, Barrios Amorín y Otros 
tantos. Seria interminable la lista de hombres dignos e 
ilustres que pasaron por ¿as más altas magistraturas del 
país, llevaúdo consigo el magisterio de su. honradez, En 
este caso, para honor suyo, sin haber claudicado jamás 
de sus principios aún en las horas más duras de miseria. 
casi física, durante los años del totalitarismo que Sufri- 
mos, sin haber hincado nunca la rodilla, ni haber doblada 
la espalda. 


Hierro Gambarde!la es de esos políticos aue también 
nos representó a todos los que estábamos luchando clan 
destinamente, en las duras horas de la dictadura -—como 
se recordaba— de esa dictadura que entró por la puerta 
del Palacio Legislativo, en la madrugada del 27 de junio 
de .1973, como lo hacen los aue se introducen en casa 
ajena, diciendo que este recinto con los hombres que lo 
integraban como legisladores, era un antro de corrup. 
ción. Sin embargo, a lo largo de tantos años en los que 
tuvieron todos los medios para investigar las actividades 
de cada uno y de todos los miembros de los partidos que 
integraban el Parlamento —¡y vaya si lo hicieron!-—. no 
pudieron señalar a uno solo, ni acusar a ninguno de ha- 
ber tenido el más mínimo desvío de conducta. Eso es 
honra y prestigio para nuestro Parlamento; y de eso de- 
bemos estar todos orgullosos. Hierro Gambardella es uno 
de los ejemplos más significativos de esa honradez física, 
material y espiritual. En esa su dignísima pobreza bohe- 
mia, en su ausencia de ambiciones materiales, hunca 
luchó por cargos propios —siempre los desdeñó— nunca 
tuvo aspiraciones enfermizas, siempre fue un hombre re. 
catado en su grandeza, Ahora, va a Ocupar el cargo de 
Embajador, con la misma grandeza y modestia con que 
desempeñó las más altas dignidades en el país. Los uru- 
guayos tendremos con Luis Hierro Gambardella, a un 
eran Embajador que sin duda deparará orgullo para la 
República, con la admiración que su gestión despertará 
sin duda en todos los círculos políticos, diplomáticos y 
culturales de nuestra madre patria. 
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De más está decir el dolor que siente todo el Senado. 


pero cn especial nosotros, los batllistas, por este compa- 
ñero' que nos guiará más consu pensamiento aquí, des- 
de esia banca. 


También debemos manifestar que es con inmensa sa- 
tisftacción que le decimos hasta cada momento a este gran 
parlamentario uruguayo, a. este gran ciudadano, a este 
gran luchador de la libertad y la dignidad del hombre 
que va a llevar con brillo inigualable la palabra de nues- 
tra democracia renaciente a la patria española en donde 
es necesario y justo que haya un dignisimo uruguayo 
que hable por todos nosotros. 


Nada más, señor Presidente. 
SEÑOR BATLLE. -— Pido la palabra. 


- SEÑOR PRESIDENTE. -— Tiene la palabra € el señor 
senador. 


SEÑOR BATLLE. — Señor Presidente: quisiera con. 
tar con. la posibilidad, de expresarme con Jos valiosisimos 
términos y con la inspiración superior con la que los se- 
ñores senadores han rendido este homenaje a un ciuda- 
dano, y a un demócrata, recogiendo. lo que la Constitu: 
ción establece, cuando dice que los uruguayos solamente 
valemos por nuestro talento y por nuestras virtudes. Efec- 
tivamente, esto es lo que hemos estado: haciendo: reco- 
Mocer nuestra manera de ser democrática, nuestra esen- 
cia democrática, hablando de un hombre a quien todos 
honramos, honrándolo y honrándonos nosotros al hon- 
rarlo por su tálento y por sus virtudes. 


Agradezco en nombre del Partido Colorado —y creo 
que xo ofendo el enorme pudor que tiene el senador Hie 
rro Gambardella y que va a sentir interiormente, ponién- 
dose colorado, más de lo que es... 


( hilaridad) 


.Cuando lea estas expresiones tan hermosas pro- 
nunciadas por todos ustedes— y también en nombre del 
señor senador Hierro Gambardella, estas gratas expre- 
siones. Creo que tengo derecho a hacerlo, por. ser-el más 
viejo en política —aunque no en edad— en esta bancada 
del Partido Colorado, porque tengo recuerdos comunes 
con él desde los cinco años. Debo señalar que he vivido 
con él las mejores horas, o sea las más duras, las de la 
dificultad; no las de la victoria, sino las de la adversidad. 


Quiero decir, simplemente que él militó en el único 
partido en que podía hacerlo. Lo hizo en el partido en 
que militan todos los grandes espíritus, todos los hom- 
bres y mujeres; en el partido en que militan todos los 
demócratas; en el que estamos todos los ciudadanos de 
este país. 


En una oportunidad, un ciudadano brasileño llamado 
Roberto. Campos va a visitar a un amigo, Santiago Dan: 
tas y, porque-entendía que dada su juventud tenía que 
empezar a trabajar en política, le preguntó en qué parti- 
do del espectro político del Brasil €l creía que debería 
militar, Entonces, Santiago Dantas le contestó que, a su 
Juicio debería militar en el partido del “Brigadeiro” Gó- 
mez, la UDN; pero inmediatamente le dijo que no, que 
militara en el único partido posible, en el “partido de 
Abel”, el “partido de la salvación”. Ese és el partido en 
que todos militamos, y hoy más que nunca. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar si se acepta la renuncia a su car- 


go presentada por el señor senador Hierro Gambardella. 


(Se vota:) 
_—19 en 19. Afirmativa, UNANIMIDAD. 


6) (CONVOCATORIA DE SUPLENTE 


SEÑOR PRESIDENTE. — Corresponde convocar al - 


suplente respectivo, doctor Juan Carlos Fá Robaina, que 
se encuentra en Antesalas. 
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(Entra a Sala el señor senador Fá Robaina) 


-—El señor senador Fá Robaina ya había prestado el 
juramento de estilo en una oportunidad anterior. Queda 
incorporado al Cuerpo. 


7) FRANCISCO ESPINOLA, Pensión graciable y 
archivo de sus obras 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pasa a la hora y previa. 
Están anotados para hacer uso de la palabra los señores 
senadores Rodríguez Camusso, Batalla, Tourné y Cigliuti. 


Tiene la palabra el señor senador Rodríguez Camusso, 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Señor Presiden- 
te: en primer 'término quiero dejar expresa 'constancia 
porque se trata de un tema que estaba" dispuesto a abor- 
dar en la sesión de hoy o en la próxima— de mi adhesión 
total a lo que, precisamente, en el día de ayer el enton- * 
ces señor senador Hierro Gambardella planteó con rela- 
ción a las obras de Francisco Espínola y a la actualiza- 
clón y efectividad de la pensión graciable que oportu- 
namente le fuera votada. Reitero que deseo dejar expresa 
constancia de mi adhesión total al planteo formulado 
por el señor senador Hierro Gambardella con relación a 
la pensión graciable para la familia del recordado amigo, 
don-Paco Espínola. 


8)” SERVICIOS INCLUIDOS EN LA ORBITA DEI. 
MINISTERIO BE DEFENSA NACIONAL 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para ocuparse de otro te- 
ma, puede continuar el señor senador. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -— Por otra parte, 
señor Presidente, quiero completar rápidamente lo que 
estaba manifestando en. el. dia de ayer, relativo a un 
conjunto de servicios que se incluyen dentro de la órbi- 
ta del Ministerio de Defensa Nacional y que en opinión 
de todas las personas vinculadas a ellos, deben ser sus- 
traidos a este Ministerio y reincorporados al de Trans- 
porte y Obras Públicas. 


En el día de ayer me había referido a la Avlación 
Civil y había comenzado a tratar el tema de Meteorolo- 
gía. ¿Por qué razón sostenemos que Meteorología no de- 
be continuar integrando el Ministerio de Defensa Na- 
cional? 


En primer Jugar, advertimos que los problemas de 
la alimentación y, en consecuencia, del hambre imponen 
a nivel internacional, a través de la Organización Meteo- 
rológica Mundial, que los recursos para Meteorología se 
vuelguen a la producción de alimentos. Entonces, ¿qué 
relación tiene el Ministerio de Defensa Nacional o, concre- 
tamente. la Fuerza Aérea con este tema? 


Otra preocupación de la opinión pública mundial y 
de potencial influencia para toda la humanidad es el 
problema de las modificaciones que padece el medio am- 
biente. Al respecto puedo señalar que la Organización 
Meteorológica Mundial ha creado un nuevo programa es- 
pecial para tratar este conjunto de problemas. Su sigla 
es PNUMA. Se le está potencializando financiera y tec- 
nológicamente, de manera superlativa respecto de otros 
programas de la Organización, 


Esto implica ayudas económicas y tecnológicas, in 
tervacionales y también bilaterales, a los países en de- 
sarrollo. En el esquema actual, de dependencia de un 
Ministerio de Defensa, tales ayudas, imprescindibles para 
poder contar con recursos no presupuestales —propios— 
y que no incrementen deudas financieras ni compromisos 
de otra índole, se ven naturalmente restringidas. 


En la coyuntura actual, existen limitaciones acerca 
del aspecto militarizado de Jos países que emergen de si- 
tuaciones de facto. Sin embargo, a raíz de la desvincula- . 
ción con el Ministerio de Defensa Nacional —por medio 
de la Constitución actualmente en vigor, este servicio pa- 
só a integrar el Ministerio de Transporte y Obras Pú- 
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blicas-— el Servicio de Meteorología - logró financiación 
gratuita internacional, de tal magnitud, que permitió e con- 
tinuar su desarroilo. 


Es importante señalar que la trascendencia de la in. 
versión internacional gratuita pudo haberse potencializa- 
do, de haberse contado con una injerencia directa por 
parte de organismos estatales de planeamiento, tanto en 
el criterio de la administración de esa inversión, como 
en el buen .uso de los resultados de la misma. - 


Es así que se debió desarrollar distintas áreas de 
aplicación y, además, de haber permanecido este Servicio 
en el Ministerio de 'lransporte y Obras Públicas, se ha- 


brian podido evitar errores de inversión muy notorios que - 


fueron concretados después y acerca de los cuales pode- 
mos dar detalles, Por ejemplo, la adquisición de pluvió- 


metros aptos para zonas más áridas porque en nuestro país * 


son desbordados por las lluvias; equipos de microfilma- 

“ción desproporcionados eh sí mismos —-—microfilman pe- 
ro no pueden reproducir, sólo reproducen aigunos dotu- 
mentos meteorológicos—- por lo tanto inservibles para 
usos internos; una generadora de matrices offset; una com- 
putadora obsoleta en el momento de su compra; costosos 
equipos de radiación solar con fallas de funcionamiento. 
Es -decir, se trata de un conjunto de situaciones que per- 
judicaron notoriamente a este Servicio como consecuencia 
de su permanencia en el Ministerio de Defensa Nacional. 
Lo mismo podemos decir con respecto a climas, desarro- 
lio, contaminación y desarrollo urbano, tipos de problemas 
Ad atención, naturalmente, no son de competencia mi- 
litar. 


¿Qué podemos decir, por ejemplo, del tema relativo 
a la erosión? ¿Es que la Fuerza Aérea puede tener algu- 
na competencia en temas de esta naturaleza? 


La importancia de la Meteorología para el desarrollo 
nacional y las falencias de su Dirección Nacional de Me- 
teorología actual, a causa de la politica de conducción em- 
pleada por los jerarcas militares hace necesario que el 
gobierno democrático asuma la responsabilidad de re- 
plantear” rápidamente la situación de este organismo. 


Los problemas planteados con base en lo que puede 
llamarse “topeado” de los escalafones, a. la inserción de 
los militares en la sociedad y al peso histórico del Mi- 
nisterio de Defensa Nacional sobre el organismo, si bien 
-son muy importantes, resultan pequeños comparados con 
la problemática real: un organismo técnico -imprescindi- 
ble para el desarrollo socioeconómico, que lejos de. cum- 
plir sus objetivos, sólo aporta una falsa imagen a tra- 
vés de la indebida dependencia en que se le sitúa. 


Para que un servicio meteorológico moderno pueda 
desempeñar plenamente su papel en el desarrollo socio- 
económico, €s preciso que disponga de atribuciones le- 
gales que definan sus competencias ajustadas a las nece- 
sidades actuales y futuras de” desarrollo, que tenga un 
enlace ministerial de tutela y un nivel administrativo que 
garantice los medios de acción- apropiados —sin 'impe- 
dimentos-— y el ejercicio de actividades en beneficio de 
todos los sectores; una organización interna para la ad- 
ministración, los servicios generales comunes y divisiones 


o secciones técnicas necesarias para atender las obligacio- . 


nes nacionales así como internacionales. Además, se ne- 
cesita una política de perfeccionamiento de los ejecutivos, 
la formación de meteorólogos del desarrollo, sueldos de 
carrera adecuados, un Centro Meteorológico Nacional que 
agrupe todas las actividades correspondientes al tema; 
centros meteorológicos regionales; servicios comunitarios 
de apoyo; un programa de actividades concebido a largo 
plazo; una activa coordinación de las actividades, bajo 
la iniciativa de los diversos niveles previsibles; la exis- 
tencia de una oficina de relación; etcétera. 


Por. otra parte, como es natural, se requiere la exis- 
tencia de: un presupuesto ordinario suficiente y. de pre- 
supuestos extraordinarios que permitan inversiones apro- 
pladas a las renovaciones de fondo en edificios y materlal, 


Todo lo que hemos manifestado —y qué se relaciona 
con la Aviación Civil, con el servicio de Infraestructura 
Aeronáutica y con el Servicio de Meteorología— lo po- 
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demos también extender en lo relativo al Dique Seco 
y a los Diques Nacional y Mauá. Asimismo consideramos 
que no tiene sentido que el-Dique, industria muy impor. 
tante para nuestro país —y que resultará fundamental 
cuando se entienda que una de las salidas económicas del 
Uruguay es el mar— dependa del Ministerio de Defensa 
Nacional dentro del que, desde el punto de vista del 
funcionamiento administrativo como también en lo que 
tiene que ver con los aspectos técnicos del mismo, se ha 
producido una serle de distorsiones que dificultan, limi- 
tan y entorpecen la actividad que debe desarrollarse den- 
tro del Dique. 


Existen leyes que lo defienden de la competencia siem. 
pre desleal de las empresas privadas y su aplicación in- 
mediata debe ser reclamada terminando así con activida. 


“des que no favorecen ni impulsan económicamente al 


país, En este sentido, estamos en condiciones de propor- 
clonar las informaciones que se entiendan necesarias en 
caso de que el tema no sea adecuadamente resuelto. 


Vamos a solicitar que la exposición que efectuamos 
en el día de ayer, y completada hoy, que constituye sim- 
plemente una selección de fragmentos de un abundante 
material de que disponemos sobre el tema, sea pasada a 


: conocimiento de los Ministerios de Defensa Nacional, 


Transporte y Obras Públicas y Trabajo y Seguridad So: 
cial, así como a la Comisión de Defensa Nacional y a la 
de Asuntos Laborales de la Cámara de Senadores y a la- 
de Legislación del id de la Cámara de Represen- 
tantes. 


Asimismo, estamos dispuestos, en su oportunidad, a 
ampliar considerablemente ante la Comisión respectiva 
de la Cámara de Senadores la información de que dispo: 
nemos.a los efectos. de que todos estos servicios pasen 
“nuevamente a la órbita del Ministerio de Transporte y 
Obras Públicas. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar la moción formulada en el sen- 
tido de que la versión taquigráfica de sus palabras se 
pase a los tres Ministerios indicados; en lo que hace al 
pase de la misma a las Comisiones referidas, la Mesa 
dispondrá que así se efectúe. E 


(Se vota:) . 
—13 en 13. Afirmativa. UNANIMIDAD, 


9) MOVIMIENTO POR EL BIENESTAR DEL 
ANCIANO, Exoneraciones Fiscales 


SEÑOR BATALLA. --- Pido la palabra: 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR BATALLA. — Señor Presidente: hace unos 
días, una feliz casualidad hizo que tomara contacto con 
un grupo de personas que, en forma totalménte anónima 
y sin duda desconocida por gran parte de la población 
ha estado realizando desde hace veintisiete años una fe- 
cunda labor en defensa del anciano desvalido; me refiero 
al Movimiento Por el Bienestar del Anciano, 


Este movimiento fue creado con carácter nacional, 
tanto por el desco de ofrecer al país la posibilidad de co- 
laborar con una obra impostergable, como por la opor- 
tunidad que ello ofrecía de erear una conciencia colec- 
tiva de la problemática con la consecuente búsqueda de 
soluciones globales a mediano y largo plazo, tanto por 
parte de las propias autoridades como de la población. 


Estas, que son palabras de su' presidente, recogen un 
poco lo que es el trabajo de este movimiento integrado 
por un núcleo de pocas personas, lamentablemente, que 
también disvone de pocos recursos, pero que con in- 
menso sacrificio, esiuerzo y dedicación, aportan la mayor 
parte de su tiempo y aun de sus posibilidades económi- 
cas en ayuda y en apoyo de los ancianos desvalidos. 
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Creo que -el problema de la ancianidad es tal vez no 
de los que todavía en nuestro pais menos comprensión 
ha tenido y tiene. Con el correr del tiempo,  agobiados 
por nuestros propios problemas, nos hemos ido encerran- 
do en nosotros mismos y el problema que aqueja a per- 
sonas de la tercera edad; a los ancianos desvalidos, ha si- 
do atendido exclusivamente por un núcleo de hombres 
con un profundo sentido de la solidaridad, prácticamente 
al margen de la preocupación estatal. Este grupo de per- 
sonas, que naturalmente ha manejado su acción con ob- 
jetivos limitados —justamente en virtud de sus caren- 
cias humanas, materiales y económicas— tal vez encuen- 
tre en esta modesta divulgación que pretendo hacer cla 
colaboración necesaria para. contemplar, por lo menos en 
su mayor parte, lo que son las reales necesidades de la 
ancianidad desvalida. 


Lo que fue: el Asilo Piñeyro -del Campo y lo que es 
hoy.—en una nominación tal vez más ajustada al con- 
cepto que exprese la preocupación de la comunidad por. 
el anclano— el Hospital Hogar del Piñeyro del Campo, 
ha sido también, en cierto sentido, el resultado, la con- 
secuencia ——modesta, pero también importante—- del tra- 
bajo de esta Comisión, 


Quizás hoy nos encontremos con que se habla mucho 
—-no sé si esa preocupación en hablar y escribir sobre 
la ancianidad se complementa también con acciones efec- 
tivas— en favor de la ancianidad, pero creemos que re 
sulta absolutamente imprescindible crear en la comuni. 
dad el espíritu solidario que sirva de apoyo a los últimos 
días de la vida de hombres y mujeres que han llegado 


a una altura en que ya les es muy difícil valerse por: 


si mismos y que, sin duda, necesitan de la ayuda de toda 
una comunidad que muchas veces prescinde de ellos. Re- 
sulta sumamente importante sentir que esa acción de la 
comunidad no debe hacerse con un espíritu nada .nrás 
que filantrópico creando en esa ancianidad el sentimiento 
de carga para la sociedad, sino que debe hacerse con dig- 
nificación de la vida de los-sin familla ni recursos, ase- 
gurándoles hogares en los que se sientan personas y con 
cuna razón para existir, d 


Con esto, señor Presidente, hemos querido poner de 
manifiesto la labor de este grupo de personas que du- 
rante veintislete años y en forma anónima ha estado tra- 
bajando en beneficio de la ancianidad, dándole a la mis 
ma pequeñas cosas, pero que han significado un mejo- 
ramiento de su modesta existencia. Y en el caso concreto 
del Hospital Hogar Piñeyro del Campo, la acción de estas 
personas ha permitido que estos ancianos ocupen sus mo- 
mentos de ocio plantando mimbre y realizando con él ar- 
tesanías. Ojalá que estas palabras puedan despertar la 
preocupación de aquellas personas que puedan aportar 
a este movimiento tan digno, los recursos de material 
humano o económico que realmente se están necesitando. 


Pediría, señor Presidente, que la versión taquigráfica 
de mis palabras se pase a los Ministerios de Economía 
y Finanzas, Salud Pública, Trabajo y Seguridad Social, 
y a la Dirección General de la Seguridad Social, a efec- 
tos de que se considere a este movimiento —que natu 
ralmente no tiene una finalidad de lucro-— dentro de 
lag exoneraciones fiscales que la Constitución prevé para 
este tipo de instituciones, 


10) PRODUCTORES ARROCEROS. Créditos del 
Banco de la República con garantía de los  ' 
Molinos 


SEÑOR PRESIDENTE. — Para referirse a otro tema, 
puede continuar el señor senador. 


SEÑOR BATALLA. — Quisiera referirme, también, 
a un problema distinto que ha creado gran preocupación 
en una zona en la que existe, desde hace muchos años, un 
enorme dinamismo en el desarrollo de un cultivo de in- 
terés nacional, como lo es el del arroz. 


En recientes reuniones zonales, realizadas por los pro- 
ductores arroceros, se ha tomado conocimiento de que el 
Banco de la República, que tradicionalmente exigía la 
garantía. de los molinos -—que son un tipo de éxplota- 
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ción agroindustrial — para conceder sus créditos «necesa- 
rios para la prefinanciación de la zafra, en este período 
—ya avanzado el mes de julio— se ha negado a conceder 
el aval a todos los productores arroceros que mantienen 


* deudas con los molinos. Esto los preocupa, porque se han 


encontrado con que es imprescindible comenzar las ta- 
reas de laboreo en Jos campos en un tipo de cultivo que 
requiere mucho gasto: y gran aporte de mano de obra, 
por lo que csta medida adoptada por el Banco de la.Re- 
pública los perjudicaría enormemente. No quiero entrar 
a lo que ha sido tradicionalmente una muy engorrosa co- 
mercialización del arroz entre los molinos y-los produc- 
tores -—que se ha producido desde hace algunos años y 
que culminó con la transformación de la última coope- 
rativa de productores del sector en una sociedad anóni- 
ma-- sino que, simplemente, señalo que la posición de 
los molinos 'ha creado una gran dificultad. Estos aducen 
que los productores les deben. Sin emhargo, los mismos 
productores no saben el origen de sus deudas y no tie- 
nen una liquidación cabal de sus cuentas corrientes, ra- 
zón por la que no pueden comenzar las labores previas 
a la siembra de los campos, ya que al no concederles los 
molinos la garantía, no pueden obtener los créditos que 
otorga el Banco de la República. y 


En la medida en queexiste un importante endeuda- 
miento del sector industrial y sin perjuicio de lo que ha 
sido tradicional en el Banco de la República en cuanto 
a que existe la garantía de los molinos, y atento a las 
especiales circunstancias de esta zafra, a la situación 
que vive el país y a la necesidad de aumentar al máxi. 
mo la -zona de cultivo de arroz, entendemos que es con- 
veniente que el Banco prescinda de esa garantía a que 
nos hemos referido por cuanto la que siempre han ofre- 
cido los productores ha sido suficiente para el pago .de 
sus adeudos. 


Por eso, señor Presidente, solicitamos que la versión 
taquigráfica de nuestras palabras se pase al Ministerio de 
Economía y Finanzas y al Banco de la República .a efec- 
tos de que se révise la medida adoptada en cuanto ella 
se refiera a la producción de arroz y se autorice, sin la 
garantía solidaria de los molinos, la concesión del crédi- 
to a los productores que lo soliciten. A 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se vana votar las dos mo 
ciones formuladas por el señor senador Batalla. 


(Se vota:) 
--12 en 12. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


1D INSTITUTO DE FORMACION DOCENTE PE 


CANELONES. Su Dirección A 


. SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador Cigliuti, 3 


SEÑOR CIGLIUTI. — Señor Presidente: deseo refe- 
rirme a un problema de importancia relativo a la Direc- 
ción del Instituto de Formación Docente ubicado en la 
ciudad de Canelones. . 


Este Instituto es trascendental porque recoge”al es- 
tudiantado de esa ciudad y, también, de las zonas circun- 
vecinas. Actualmente se encuentra bajo la dirección del 
señor José Walter Radici Folco, un docente muy acredi. 
tado con más de 30 años de actuación, preparado como 
maestro en. diferentes disciplinas, ba estado actuando en 
este mismo cargo en otros departamentos “y, desde hace 
algún tiempo 'se encuentra en Canelones conecitando 
acuerdo, aplauso y «agradecimiento de parte de estudian- 
tes, profesores, padres de alumnos y en general de. todo 
el ambiente donde está proyectado este Instituto. Ha 
producido también, una inmejorable impresión, por lo 
que se considera excelente su actuación -—y yo también 
lo pienso asi— como director de este centro de estudios. 


El CODICEN —Consejo Directivo Central de la Ad- 
ministración Nacional de Educación Pública bajo cu- 
ya directa administración funcionan estos órganos, resol- 
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vió mantener a este director en su cargo, junto con otro 
docente de igual categoría perteneciente a otro departa- 
mento, Sin embargo, en los últimos días se ha hecho sa- 
ber que el CODICEN ha resuelto el cambio del director 
de “ese Instituto a que nos hemos referido, ubicado en el 
departamento de Canelones. En la Cámara de Represen- 
tantes, legisladores representantes del departamento de 
Canelones, han presentado minutas de comunicación di- 
rigidas al CODICEN, solicitando que se mantenga “a es- 
te docente en su cargo de director. Ñ 


Me remito:a hacer mías, señor Presidente, éstas as 
piraciones de estudiantes, profesores, vecinos y padres de 
alumnos del Instituto de Formación” Docente de Canelo-: 
nes y pedir, también, que se mantenga el profesor Radi- 
ci al frente de ese Instituto. r A 


Supongo que no podrá pensarse que esto sea otra 
cosa más que la expresión de un anhelo reflejado en la 
opinión de un núcleo importante de población interesa. 
da y no, desde luego, la menor intención de invadir la 
autonomía del Ente, sobre todo en estos asuntos. ' Sin 
embargo, creo que es legítimo que -el CODICEN sepa 
Cual es la posición que existe con respecto a este asurito, 
y a-esos efectos he hecho uso de la palabra en el. Sena- 
do por lo que solicitaría que se envíe la versión taqui- 
gráfica de mis palabras al Consejo Directivo Central] de 
Enseñanza Pública, por los motivos expuestos. 


SEÑOR PRESIDENTE . — Se va a votar la moción 
presentada por el señor senador Cigliuti en el sentido de 
que la versión taquigráfica de sus palabras pase al Con- 
sejo Directivo Central de la Enseñanza Pública. : 


(Se vota: y 


—15 en 15. Afirmativa. UNANIMIDAD. : 


12) SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA. 
Autorización para ausentarse del país por más 
de 48 horas 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se entra: al orden del día 
con la consideración del asunto que figura en primer 
término: “Solicitud del señor Presidente de la Repúbli- 
<a para salir del territorio nacional por más de cuaren- 
ta y ocho horas, (Artículo 170 de la Constitución de la 
República). (Carp. N? 268 - Rep. N? 91)”. 


(Antecedentes:) 


“Carp. NO 268 . 


Rep. No 91 
PRESIDENCIA DE LA REPUBLICA 
Montevideo, 17 de julio de 1985. 

Sr, Presidente de la: Cámara de Senadores 

Presente. 

De mi mayor consideración: 

Tengo el alto honor de dirigirme al Cuerpo de su 
presidencia para requerir la autorización prescripta por 
el artículo 170 de la Constitución de la República, ya 
que tendré que ausentarme del territorio nacional por 
más de cuarenta y ocho horas a partir del próximo 27. 

En efecto, he sido invitado a participar de la cere- 
monia de trasmisión del mando presidencial en el Perú, 


que se realizará el 28 del corriente mes de julio. Poste- 
riormente, y réspondiendo a invitaciones de sus respec- 


tivos gobiernos, me propongo visitar Ecuador. y Colom- : * 
bla. Por último —aun cuando no puedo asegurarlo to- 


davía— visitaría Bolivia en la época de asunción del 
presidente que se elija, según las circunstancias diplomá- 
ticas lo hagan aconsejable. 


Huelga decir, señor Presidente que, con la autoriza: 
ción del Senado, emprenderé este periplo de hermandad 
latinoamericana con la firme voluntad de reafirmar el 
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prestigio internacional de nuestro país, cimentando con 
sus reconquistadas libertades y en su tradición pacifista 
e integradora. 


Reciba el señor Presidente las seguridades de mi ma- 
yor consideración. e 


* JULIO MARÍA SANGUINETTI, Presidente de la Re- 
vúblicta. — MIGUEL A. SEMINO, Secretario de la 
Presidencia de la República”. 


SEÑOR PRESIDENTE. — En consideración. . 


SEÑOR SINGER. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. -—— Tiene la palabra el señor 
senador. - 


SEÑOR SINGER: -—— Señor Presidente: en momentos 
de entrar a considerar la autorización que solicita el se- 
ñor Presidente de la República, creo que no podía dejar 
pasar en silencio esta ocasión en que el titular del Po- 


.Qer Ejecutivo va a acudir a la trasmisión de mando en 


el Perú, cuando va a asumir la Presidencia de ese país 
hermáno el joven líder del Partido Aprista, señor Alan 
García. . 


Así lo he considerado porque el proceso vivido en el 
Perú configura, en esta etapa que vive nuestro continen- 
te, un hecho relevante que merece ser destacado. 


Luego de un largo proceso de dictadura militar —de 
una dictadura que tuvo .hondas repercusiones en el con- 
tinente— de la que se salió gracias al talento y esfuer- 
zo de los partidos políticos de ese. país —salida institu-* 
cional que tuvo grandes diferencias, pero también algu- 
nas similitudes con la que se: vivió en nuestro país— 
ahora, cuando el señor Alan García va a asumir la Pre- 
sidencia del Perú, por primera vez, en largas décadas se 
llega a través de un período completo de gobierno cons- 


 titucional, a un proceso de transición democrática. Este. 


es, señor Presidente, un hecho que merece ser señalado. 


'Bajo la Presidencia del arquitecto Belaúnde Terry, Pe- 
rú debió llevar adelante una administración enfrentada 2 
serias dificultades, muchas de las cuales provenían de la 
dictadura que sufrió el país, otras, a consecuencia de la 
problemática situación económica que' soportó en lo in- 
terno y en lo internacional, y también —muy graves, 
por cierto-— las producidas por la acción despiadada y 
criminal de la organización guerrillera “Sendero Lumi 
noso”. Se trata de una organización anti-nacional, ali- 
mentada por intereses foráneos, caracterizada por una 
agresividad que no registra precedentes en el continente 
latinoamericano. Es-una organización de una ajenidad 
total frente a lo que es el alma y la. esencia del libre 
pueblo peruano. Los asaltos contínuos, las rapiñas, la 
destrucción de obras públicas -—levantadas con el es- 
fuerzo y el aporte de todo el pueblo peruano— los cri. 


«menes y vejaciones, han sido la constante en el método 


de lucha adoptado por la organización guerrillera en 
contra de la institucionalidad democrática y del gobier- 
no democrático del Perú. 


Pese a todas esas circunstancias y a la despiadada 
acción de esa organización guerrillera, el .gobierno del 
arquitecto Belaúnde Terry sobrellevó la situación con 
capacidad, con espíritu de tolerancia, con“ pleno. respeto 
por las libertades y el derecho y, entonces, se realizaron 
elecciones libres y limpias. Este es un hecho que en nues- 
tra América merece destacarse, Desde esta banca hago 
extensivo mi reconocimiento, como demócrata y compa- 


“triota latinoamericano, a ese gobernante del Perú. 


En dichas elecciones resultó triunfante el antiguo 
Partido Aprista,- fundado por ese gran líder continental 
que fue don Víctor Raúl Haya de la Torre,.a quien tuvi- 
mos oportunidad de conocer y tratar en los primeros 
años de la década del 50 y con quien mantuvimos —en 
esos momentos y reiteradas veces— diversas charlas e 
intercambios de ideas que, para nosotros, fueron emocio- 
nantes... > 


Ahora Perú inicia un nuevo período de gobierno ba- 
jo la conducción de ese partido, que ha llevado a la Pre- 
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sidencia de la República a su líder, un hombre muy jó- 
ven, reconocidamente talentoso como político e imteli- 
gente y preparado como gobernante. 


En esta instancia, señor Presidente, tan auspiciosa 
para el futuró democrático del continente, no podía de- 
jar de pasar por alto —cuando vamos a conceder la au- 
torización a nuestro Presidente de la República para que 
asista, encabezando una delegación, en representación 
del país a la toma de mando del señor Alan García 
este hecho tan importante para la vida politiga y la con- 
solidarión de la democracia en nuestra América Latina, 


Pienso que es saludable que asi lo hagamos resaltar. 


Deseo mocionar para que la versión taquigráfica. de 
las palabras que he pronunciado, se pase a nuestra Can. 
cillería, a los efectos de que sea enviada al Senado del 
Perú. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Si no se hace uso de la 
palabra, se va a votar en primer término la solicitud for- 
mulada por el señor Presidente de la República, en el 
sentido de que se le conceda autorización —según lo pre- 
visto por el artículo 170 de la Constitución de la Repú- 
blica— para asistir a la trasmisión de Mando Presiden- 
cial en Perú y visitar Ecuador y Colombia, respondien. 
do a las invitaciones. cursadas por dichos Gobiernos, y 
eventualmente concurrir a la trasmisión del Mando en 
Bolivia. ¡ 


(Se vota: ) 
—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 
Se comunicará al señor Presidente de la República, 


Si no se hace uso de la palabra, se va a votar en 
segundo lugar la moción formulada por el señor senador 
Singer, en el sentido de que la versión taquigráfica de 
sus palabras se pase a nuestra Cancillería, a: los efectos 
de que sea enviada al Senado del Perú. 


(Se vota: ) 
—-18 en 18. Afinmativa. UNANIMIDAD. 


SEÑOR PRESIDENTE. — El Senado pasa a cuarto 
intermedio por el término de cinco minutos. 


(Así se hace siendo la hora 19 y 59 minutos) 
SEÑOR BATALLA. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SENOR BATALLA. — Señor Presidente: se ha 'he- 
cho público que el señor Presidente de la República ha 
invitado a senadores de las distintas corrientes políticas 
representadas en el Senado para acompañarlo al Perú a 
reia de asistir a: la trasmisión del mando en dicho 
país. 


Hemos conversado con los señores senadores Zuma. 
rán y Ricaldoni y sin perjuicio de que puede ser discuti. 
ble —-desde el punto de vista constitucional— si hay que 
solicitar autorización al Cuerpo para aceptar una. invita. 
ción del Poder Ejecutivo, entendimos que era nuestra 
obligación —en el caso personal y en el de todos— plan- 
tear este problema al Senado para que sea éste quien la 
otorgue, a los efectos de la aceptación 'o no de la invi. 
tación formulada. 


Creemos que es un principio, en nuestro concepto 
muy claro dentro de una organización que establece la 
separación de Poderes, que sea el Cuerpo quien en de. 
finitiva resuelva sobre este punto. 


En ese sentido y sin que con ello, naturalmente, se 
pretenda crear una discusión constitucional sobre - este 
asunto, planteamos al Senado la solicitud. de autoriza- 
ción para aceptar la invitación formulada. 
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“SEÑOR TRAVERSONI. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 3 


SEÑOR TRAVERSONI. — Señor Presidente: mocio- 
'no en el sentido de que el Senado no sólo autorice, si. * 
no además se congratule del viaje de los distinguidos 
compañeros junto al señor Presidente de la República, 
para asistir a la trasmisión de mando en Perú. 


Entiendo que, desde el punto de vista político, es 
muy importante la invitación que formula el señor Pre- 
sidente a los compañeros, representantes de los partidos 
que integran esta Cámara, tanto por lo que significa la 
presencia de dichos partidos en la delegación, como la 
de cada uno de ellos personalmente. Ñ 


Entiendo que Ja Cámara de Senadores se tiene que 


. congratular por la invitación para participar con tal sen- 


tido de amplitud en esz actu democrático que se llevará 
a cabo en Perú. 

SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a vota: la moción 
presentada en el sentido de que ej] Senado autorice a 
tres de sus miembros a acompañar al señor Presidente 
de la República en su viaje a Perú y, al mismo tiempo, 
se congratule por dicha designación. . 


(Se vota:) 


-16 en 16, Afirmativa, UNANIMIDAD. 


17% PLAZO ESTABLECIDO EN EL ARTICULO 1% 
DE LA LEY N? 15.741, DE 10 DE AB8JL PE 
1985, MODIFICADO POR EL ARTÍCULO 1* 
DE LA LEY N? 15.745, DE 22 DE MAYO 
DE 1985. Prórrega 


SEÑOR AGUIRRE. — Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. E , 


SEÑOR AGUIRRE, — Señor Presidente: con arreglo 
al Reglamento, deseo plantear, en primer lugar, una 
cuestión de urgencia y luego, un asunto. de orden, alter- 
rando el orden del día, mejor dicho, continuando el des- 
orden del día en el que estamos sumidos desde que co- 
menzó la sesión. 

Si la Mesa me lo permite, deseo plantear como cues- 
tión de urgencia el tratamiento inmediato del proyecto 
de ley aprobado por la Cámara de Representantes, que 
refiere a la prórroga del plazo establecido en el artículo 
19 de la Ley N? 15.741, para establecer la suspensión de 
los remates judiciales. Es notorio que este proyecto ha 
sido aprobado por la otra Cámara y el plazo de la sus- 
pensión de los remates judiciales vence el día 20 de es- 
te mes. Como esta es la última sesión ordinaria, si no lo 
sancionamos hoy, durante el impasse que se produzca 
van a continuar los remates. De lo contrario, vamos a 
tener que convocar a una sesión extraordinaria para tra- 
tar este problema. 


En consecuencia, señor Presidente, hago moción pa- 
ra que el Senado trate sobre tablas este proyecto de ley. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se va a votar la moción 
de urgencia formulada por el señor senador. 


: (Se vota:) _ 
—17 en 17. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se pasa a considerar el 
asunto quese incluyó en segundo término del orden del 
día por el que se prorroga hasta el 20 de setiembre de 
1985 el plazo establecido en el artículo 1% de la Ley nú- 
mero 15.741, de 10 de abril de 1985, modificado por el 
artículo 12 de la Ley N* 15.745, de 29 de mayo de 1985. 


58-.8. 


(Antecedentes:) 
“PROYECTO DE LEY 


Artículo 12 — Prorrógase hasta el 20 de setiembre 
de 1985 el plazo establecido en el artículo 1% de la Ley 
N?* 15.741, de 10 de abril de 1985, modificado por el ar- 
tículo 19 de la Ley N* 15.745, de 29 de mayo de 1985. 


Art. 2% — Esta ley entrará en vigencia a partir de 
su promuigación por el Poder Ejecutivo. 


Art, 32 —— Comuníquese, etc.” 

SENOR PRESIDENTE. — Léase el proyecto. 

(Se lee) 

.—En discusión general. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
. (Se vota;) 

—18 en 18, Afirmativa. UNANIMIDAD. 

Se pasa a la discusión particular. 

Léase el artículo 19. 


SEÑOR BATLLE. — Que se suprima la lectura de 
los artículos en la discusión particular. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Se ya a votar la moción 
formulada. de 7 


(Se vota:) 

—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En consideración. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

—18 en, 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 

En tonsideración el artículo 29 * 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 

—18 en 18. Afirmativa. UNANIMIDAD. 


El artículo 32 es de orden. Queda sancionado el pro- 
yecto de ley y se comunicará al Poder Ejecutivo en el 
día. 


(No se publica el texto del proyecto de ley por ser 
igual al aprobado por la Cámara de Representantes). 


SEÑOR PEREYRA. -- Pido la palabra para fundar 
el voto. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR PEREYRA. — Señor Presidente: he votado 
este proyecto, porque entiendo que estamos frente a una 
de esas situaciones que pueden definirse como un esta- 
do de necesidad. Es decir, no tenemos otro camino que 
votar este proyecto de ley para evitar las ejecuciones. 


Fl plazo que se estipula en el mismo me parece exi- 
guo y no creo que puedan encontrarse soluciones en tan 
breve tiempo. Tengo para mí, no sólo por deducciones 
personales, sino por datos muy concretos que he recogl- 
do, que la financiación establecida por el Banco de la Re- 
pública para los productores agropecuarios no es de nin- 
guna manera satisfactoria, 


No debemos tener miedo a las palabras sino, por el 
contrario, manifestar que de acuerdo a las conclusiones 
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a las que hemos llegado, los pequeños y medianos pro- 
ductores no pueden pagar sus deudas. Solamente podrán 


-hacerlo si se encuentra algún tipo de solución integral y 


no por el camino habitual de las prórrogas, del alarga- 
miento de los plazos o de alguna pequeña rebaja de los - 
intereses. , 


Creo que no solucionaremos el problema por este ca- 
mino. 


Tengo aquí datos concretos de la magnitud que han 
adquirido las deudas de los pequeños y medianos produc. 
tores. Todas fueron generadas aproximadamente en 1981. 
Un productor que contrajo una deuda de N$ 193.000 
con el Banco, al 31 de mayo de 1985, debe, prácticamen- 
te, N$ 2:000.000. La cifra. exacta es de N$ 1:969.388. 
Otro productor, que recibió en calidad de préstamo una 
Suma de N$ 110.499, debe actualmente N$ 1:691.000. 
Otro, que contrajo una deuda de N$ 4:415.000, hoy de- 
be N$ 15:000.000, Un productor que en 1979 recibió un 
préstamo de N$ 166.383, en este momento debe nuevos 
pesos 1:708.436. Es decir que ha habido una multipli- 
cación inusitada, que no puede armonizarse con los in- 
tereses sociales que están en juego. 


Supongamos que existiera una quita de intereses. de 
mora y que simplemente se aplicara al monto de la deu- 
da el interés vigente en plaza que es de un 75%. Ten- 
go en mi poder un estudio del grupo CREA, controlado 
por técnicos, que demuestra que los resultados igual su- 
perarían el término medio de la producción del país. 


Luego de considerar la producción y los insumos, un 
predio de 595 hectáreas tiene un ingreso neto de capital 
de N$ 888, Supongamos que el 'productor que posee esa 
tierra debe nada más que U$S 20.- por hectárea; en nú: 
meros redondos, su deuda es de N$ 2.000 más el 75 % 
de interés, o sea, N$ 3.500 por hectárea; en el mejor de 
los casos, y produciendo por encima del término medio 
nacional —que como ya dije en este caso es de N$ 888 
por hectárea— la utilidad jamás alcanzaría a cubrir esa 
cifra, aunque se alargaran los. plazos y se bajaran -los 
intereses. 


Lamento no poder extenderme porque me encuentro 
en la etapa de la fundamentación de voto, pero poseo 
material como para hacer una extensa exposición. En su 
momento, solicitaré autorización para hacerlo. 


Deseo señalar algunas cifras a fin de hacer notar 
que el problema del endeudamiento está afectando, pre- 
cisamente, a los pequeños productores, o.sea a aquellos 
que poseen entre 100 y 500 hectáreas. 


El diario “La Mañana”, del día 14 de julio, en su 
“Sección Rural” nos dice que hay un total de 33.196 
productores endeudados; 18.989 por montos de hasta 
U$S 20.000, existiendo sólo 19 productores que tienen 
deudas por U$S 50:000.000, Esto nos revela que el gran 
monto del endeudamiento corresponde a sólo 19 produc- 
tores —seguramente importantes terratenientes o tenedo- 
res de tierras— mientras que el grueso de los deudores 
deben cifras pequeñas, y aunque con ellos se ha querido 
ser generoso, el pago de ninguna manera. se podrá hacer 
efectivo. ; 


Repito que con estas enmiendas no vamos a arreglar 
el problema. No sirve aplazar uno, dos o tres meses las 
ejecuciones si no vamos a la solución de fondo. 


Creo que los bancos deben considerarse satisfechos 
con la recuperación del capital y un pequeño interés, que 
de ninguna manera puede ser el que se está manejando 
si es que desea recuperar algo, aunque en algunos casos 
ni siquiera de esta forma podrán recuperarlo. p 


Debemos tener en cuenta que los pequeños produc. 
tores son los que integran la gran población rural y tie 
nen entre 100 y 500 hectáreas. Esta es la gente que sos- 
tiene al agro naclonal. 


Reltero que por tratarse de un fundamento de vato, 
no puedo extenderme más, péro algún día tendremos 
que conversar sobre él problema y en esa ocasión tra. 
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taré de demostrar que es absolutamente imposible que 
los pequeños y medianos productores puedan ponerse al 


día con-la deuda que han contraido, con regímenes co-. 


mo los que se han establecido hasta el momento. Debe- 
mos recordar, además, que estas deudas no fueron con- 
traídas con espiritu aventurero o por malos negocios si- 
no, fundamentalmente, por la errónea po.ítica económi 
cz que se siguió. a 


Cuando realizamos la exposición sobre las carteras 
bancarias, demostramos que los grandes perjudicados 
eran los pequeños productores; que en pocos años 18.000 
de ellos habían abandonado la campaña y, por último, 
hicimos ver que en la mayor parte de las ejecuciones 
realizadas, los adquirentes fueron los bancos extranje- 
ros que, por esta vía, acrecentaron el proceso-de extran- 
jerización de nuestra principal fuente de riqueza. 


Reitero que en lo que tiene relación con los produc- 
tores agropecuarios el problema no se arreglará con re- 
miendos o prórrogas de ejecuciones; por lo tanto, debe- 
mos abocarnos al estudio de otro tipo de soluciones. 


14) REGLAMENTO. Observancia y aplicación de lo 
relacionado con la sesión secreta 


SEÑOR AGUIRRE, — Pido la palabra para una cues- 
tión de orden. 


- SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 
senador. 


SEÑOR AGUIRRE. — Deseo plantear una cuestión 
de orden relativa a la observancia y aplicación del Re- 
glamento. 


En el día de ayer, en virtud de una moción del se 
ñor senador Paz Aguirre, en determinado momento pa- 
samos a sesión secreta para considerar los acuerdos soli- 
citados por el Poder Ejecutivo para designar Embajado- 
res del Servicio Exterior a distintos ciudadanos. Son bien 
sabidas las disposiciones del Reglamento del Senado re- 
lativas al secreto que debe guardarse en esas ocasiones. 
Inclusive, en la sesión solemne en la que todos los seño- 
res senadores asumimos nuestros cargos, no solamente 
juramos respetar la Constitución de la República, sino 
también guardar el secreto de «nuestras deliberaciones 
cuando así se disponga. Ese secreto se hace extensivo a 
todos los funcionarios que, por las tareas que desempe- 
ñan, necesariamente deben estar en Sala. El artículo 37 
del Reglamento dice que a las sesiones secretas podrán 
concurrir, además de los habilitados constitucionalmen- 
te, los funcionarios que el señor Presidente determine, 
previo compromiso de ellos de guardar secreto. El ar- 
tículo agrega que, al iniciarse una sesión secreta, la Me- 
sa hará presente la obligatoriedad, para todos los que 
asistan a ella, de guardar el secreto sobre lo actuado en 
la misma. 


Si no me equivoco, eri el día de ayer, estábamos pre- 
sentes en Sala 26 señorés senadores, el Presidente, Jos 
dos Secretarios, los taquígratos -—y las taquígrafas— y 
los oficiales de Sala. Lamentablemente, en el día de ayer 
no fue observado el secreto que, reglamentariamente de- 
be guardarse. Pero no solamente se violó el secreto, si- 
no que las informaciones que transcendleron no respon- 
den exactamente a jo que ocurrió en Sala. Es decir que 
se difundió una parte de la verdad y se deformó el res. 
to. Se hizo con intención o sin ella, pero'esto es lo que 
ocurre. cuando se trasmiten parcialmente las cosas que 
no deben darse a publicidad. - 


También se dijo que había determinado número de 
senadores en Sala; se dijo que un senador estaba enfer- 
mo y que otro estaba ausente; se dijo que Fulano solicitó 
una rectificación de votación y que Mengano, que estaba 
en Sala, se había retirado. Además, también se dijo que 
determinado número de senadores se retiró de Sala para 
no estar en la votación. de determinada venia; se dijo, 
asimismo, que los legisladores “A”, “B”, “C”, “D” y “E”, 
lundaron su voto y, de repente, no se dijo que otros se- 
fiores senadores también lo fundaron o se mantuvieron 
en silencio. Todo esto no es cuestión de trascendidos; se 
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publicó en un matutino, que tiene"una columna política 
muy leída —y no hay por qué oeultarlo-— o sea en el 
diario “El País”. También se lo dijo en el informativo de 
CX 30; yo no leo todos los diarios ni escucho todas las 
radios, porque no tengo tiempo material para hacerlo; 
pero, quizás, se haya difundido por otras radios y se 
haya estampado en letras de molde, en otros diarios. 


Esto, señor Presidente, no puede ocurrir. bajo nin- 
gún concepto. A veces, en las sesiones secretas, se tratan 
temas que no tienen trascendencia política, como son 
por ejemplo, las venias de destitución de funcionarios; 
aunque conllevan una enorme responsabilidad 2n ena. 
to determinan que un ciudadano pierda su puesto de 
trabajo pudidendo además, conllevar una tacha moral 
muy grave. Pero, señor Presidente, hay sesiones secretas 
—como la celebrada en ei dia de ayer— en las cuales 
se debaten temas de enorme trascendencia política; en- 
tonces; de acuerdo al Reglamento, io único que debe 
trascender, es que se concedió o se denegó una venia; 
No debe trascender cuántos votaron a favor y «cuántos 
en contra. Porque, si van a trascender informaciones 
deformadas o parc ules, cuando hay responsabilidades po- 
líticas muy' graves de por medio, cuando hay temas que 
concitan la atención y el interés de toda la opinión pú- 
blica del país, entonces los senadores podríamos. “allr 
y decir que votamos de determinada manera y que en 
tal caso lo hicimos a favor y en tal otro en contra y que 
lo hicimos por tales y cuales fundamentos. Pero el se. 
creto, nos obliga" a no hacerlo. Entonces, puede presu- 
mirse que una votación fue unánime o que otra se hizo 
de tal o cual manera, y que los que votaron en contra 
fueron los de determinado partido o de determinado sec- 
tor. Sin embargo no podemos aclarar nada más; no debe- 
mos hacerlo ni lo vamos a hacer, porque violaríamos el 
juramento que prestamos cuando ingresamos al Cuerpo. 
Pero, reclamamos —porque éste es un asunto muy serio 
y de enormes responsabilidad— que el secreto sea “obser- 
vado por todos, 


No estoy haciendo cargos á nadie, pero lo cierto es 
que alguien violó el secreto. No sé si fue un senador o 
un funcionario y, por lo tanto, “al que le caiga el sayo, 
que se lo ponga”. Porque, de ninguna manera se puede 
permitir lo que ocurrió. Esto es un asunto muy grave, 
ya que nadie puede violar el secreto y contar lo que ócu- 
rrió ni hacer ningún comentario; si esto se reitera, lo 
que va a ocurrir es que todos vamos a hacerlos y podre- 
mos así obtener alguna ventaja política o hacer incurrir 
en desventaja política a alguien que no milita en nues- 
tras filas, ya sea que hacemos trascender con exactitud, 
o parcialmente deformada, la versión de lo que ocurre 
en Sala, S 


El inciso segundo del artículo 37 del Reglamento del 
Senado dice: “Al iniciarse una sesión secreta, la Mesa 
hará presente la obligatoriedad, para todos los que asis- 
tan a ella, de guardar secreto sobre lo actuado en la mis- 
ma, así como la responsabilidad en que incurrirán en 
caso de violarlo”. : d 


No conozto ninguna disposición, señor Presidente, 
que permita aplicar sanciones, ni creo que materialmen 
te sea posible, porque nadie aquí se va a poner de de- 
tective, pero lo cierto es que tendríamos que pensar, si 
no es el momento de prever alguna sanción, ya que no 
es posible' que lo que se debate en una sesión secreta 
—<on la enorme trascendencia que tienen estos proble: 
mas y con el fundamento indiscutible por el que se ha 
establecido en el Reglamento desde siempre-- ya sea 
una venia de destitución o una para desempeñar cargos 
en el Servicio Exterior de la República, o por cualquier 
Otra razón y trascienda. 


Señor Presidente, no hago moción en tál. sentido 
porque no sabría el contenido que podría tener dicha 
moción. Pero, dejo sentado mi más formal protesta por 
lo que ocurrió y hago votos para que nunca más suceda, 


SEÑOR PRESIDENTE. — Antes de conceder la pa- 
labra a Jos señores senadores que la solicitaron, quiero 
decir que la Presidencia estaba esperando pasar a la con- 
sideración de las dos venias de destitución, para plantear 
este mismo tema, en términos muy similares a como lo 
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ha hecho el señor senador Aguirre. No voy a abundar 
sobre el tema, porque no. corresponde. 


Simplemente, quería significar que la Mesa no ha 
aplicado estrictamente el artículo 37 del Reglamento, 
porque ha llegado a la conclusión que esa disposición, 
copiada del de la Cámara de Representantes, carece de 
sentido en el Senado, ya que en este Cuerpo sus inte- 
grantes juran mantener el secreto, a diferencia de los 
del otro Cuerpo, Aquí, los funcionarios, los taquigrafos, 
“y el personal de Sala, fue oportunamente reunido por la 
Presidencia en los primeros días de marzo y se les to- 
mó juramento colectivo. De manera que no era necesario 
-—cuando estamos todos, senadores y funcionarios jura- 
mentados— repetir el compromiso, en cada sesión. 


Quería hacer esta explicación, complementaria de lo 
que acaba de decir el señor senador Aguirre. 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. --- Pido la palabra. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Tiene la palabra el señor 


senador, | 


SEÑOR MEDEROS. — ¿Me permite una interrupción, 
señor senador? 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. -— Con mucho 
gusto. > 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede interrumpir él se- 
ñor senador. 


SEÑOR MEDEROS. — Es para una aclaración, señor 
Presidente. 


Hace un par de sesiones comuniqué a la Mesa que 
los parlantes se seguían oyendo aún en las sesiones se- 
cretas, pero eso se corrigió. Lo digo para salvar la res- 
ponsabilidad de los funcionarios que tienen a su cargo el 
funcionamiento de dichos equipos. Ahora funcionan co- 
rrectamente, repito; debo decirlo en beneficio de los fun- 
cionarios que tienen esa responsabilidad. 


Nada más. 


SEÑOR PRESIDENTE. — Puede continuar el señor 
senador, ] 


SEÑOR RODRIGUEZ CAMUSSO. — Quiero dejar 
constancia expresa de mi solidaridad con lo planteado 
por el señor senador Aguirre. A 


Efectivamente, creo que es menester buscar procedi. 
mientos que permitan asegurar el secreto real de lo que 
se plantea en las sesiones secretas del Cuerpo. Adelanto, 
de todas maneras, un criterio en función del cual —por 
lo menos yo como senador y dentro del juramento que 
he prestado-— me manejo y que, por supuesto, puede es- 
tar sujeto a. rectificación, si el Senado entiende que no 
es el que corresponde. 


En primer lugar, por secreta que sea la sesión y, aún - 


manteniendo integralmente en secreto el contenido de la 
misma, hay elementos objetivos que forman parte de la 
sesión, que no tienen la calidad de secreto. 


Por ejemplo, se realiza una sesión del Senado, asisten 
a ella equis número de senadores, de los cuales equis uno 
integra el partido “A”, equis dos integra el partido “B” y 
equis tres el partido “C”. Este es un elemento objetivo que 
es de conocimiento público y no tiene calidad de secreto, 
Además, en temas como los tratados ayer en sesión se- 
creta, las organizaciones políticas tienen pleno derecho 
a tomar decisiones y, vaturalmente, a hacerlas públicas. 


Cuando se concedieron venias a los ciudadanos que 
integran Directorios de organismos autónomos y descen- 
tralizados fue público y notorio el debate que se desarro- 
lló dontro de las autoridades nacionales, del Frente Am- 
Plio y el resultado que tuvieron. Naturalmente, aunque 
no trascendió lo actuado, todo el país supo o dedujo cuál 
pudo haber sido la conducta asumida por los senadores 
del Frente Amplio en aquella sesión secreta. E 


“De todas maneras, hay elementos vinculados con lo 
sucedido en la sesión secreta de ayer, con respecto a los 


CAMARA DE SENADORES 


17 de Julio de 1983 


cuales la autoridad política de nuestra coalición, adopta 
una decisión sobre otros elementos necesarios. Es natural, 
entonces, que se deduzca, en consecuencia, que los sena- 
dores-que integran nuestra organización política actua- 
ran de acuerdo a lo que en su oportunidad, se había 
hecho público. 


Estos son los elementos objetivos que componen una 
sesión secreta. Pero, inevitablemente, en función de otras 
circunstancias, adquieren estado público sin que de modo 
directo los componentes del Cuerpo ni los funcionarios 
tomemos parte de ello. 


Para mayor abundamiento, agrego lo siguiente: el 
tema. que fue tratado ayer en sesión secreta fue, natural 
mente, de acuerdo a lo que establece la Constitución de 
la República. Objeto del Mensaje pertinente por parte 
del Poder Ejecutivo. Dicho Mensaje fue sometido a con- 
sideración de. la Comisión de Asuntos Internacionales; en 
ella, se efectuaron algunos planteamientos previos y, de 


.no haberse solicitado la consideración del tema por la 


vía de grave y urgente en el día de ayer, seguramente 
la Comisión, —cuyas actuaciones no tienen carácter de se- 
creto, hasta el momento-- hubjese redactado un informe. 
Tan es ello así que cuando se solicitó que el asunto se 
declarara como grave y urgente, el señor senador Mederos 
dejó constancia de que la Comisión de Asuntos Interna- 
cionales no había producido su informe. 


He formulado estas puntualizaciones porque estos 
elementos son recogidos e interpretados públicamente por 
los medios de información, sin que nosotros lo podamos 
evitar. 


En lo que tiene que ver con el contenido escrito de 
la sesión secreta, señalo que me solidarizo plenamente 
con“el planteamiento efectuado por el señor senador Agul- 
rre, así como con las consideraciones efectuadas por el 
señor Presidente. 


Nada más. 


15) SESION SECRETA 


SEÑOR PRESIDENTE, — Corresponde pasar a con- 
siderar el segundo punto del orden del día: “Solicitud de 
venia del Poder Ejecutivo para exonerar a dos funciona- 
rios de la Dirección General de la Seguridad Social. (Car- 
petas Nos. 191 y 192)”. 


Pregunto a los señores miembros de la Comisión de 
Asuntos Administrativos si están en condiciones de in- 
formar respecto a este punto, 


SEÑOR CIGLIUTI — La Comisión de Asuntos Ad- 
ministrativos aún nú ha considerado ninguna de estas 
venias. De todas maneras, como hay tiempo para expe- 
dirse hasta el próximo mes, sugiero que, no obstante man- 
tenerse en el orden del día, se devuelvan los antecéden- 
tes a Comisión para que elabore el informe pertinente. 


SEÑOR PRESIDENTE. -— Así se hará. 


16) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. — No habiendo más asuntos a 
considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 20 y 31 minutos, presidiendo 
ej doclor Tarigo y estando presentes los señores senado" - 
res Aguirre, Batalla, Cigliuti, Fá Robaina, Flores Silva, 
iviartinez Moreno,. Mederos, Pereyra, Pozzolo, Ricaldoni, 
Rodríguez Camusso, Traversoni, Ubillos y Zumarán). s 
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